
Considero que un intento de precisar con claridacl las ideas, 111s te- 
mas, así como los métodos del pensamiento del siglo cle los filóso- 
fos del siglo XVIII ,  ayudará a comprender, <le una manera mejor, 
el sentido del "espíritu del siglo", de la filosofía de las luces, del 
r~uflilürrn y, asimismo, elli) me autorizará a insertar en este pensa- 
miento y en tal espíritu, a los fisiócratas y, con ello, a Maldonado. 

I<l gran humanista Cassirer, ha escrito un extraor<linario, macizo 
y profundo estudio sobre el "espíritu del siglo", que rotuló La fi- 
losofia dc las luccs, y desde las primeras líneas de la obra anuncia 
al Icctor que intenta realizar un estudio intensivc de la problemáti- 
ca que plantea la filosofia de las luces, y no un estudio extensivo 
del mismo, por l o  que tratará de comprender el pensamiento del si- 
glo XVIII ,  menos que en su amplitud total, y mucho más en su 
profundidad, y, por tanto, no pretende presentar la totalidad de 
sus resultados y de sus manifestacioiies históricas, sino la unidad 
desu  fuenteintelectual, asícomo el principii> quela de~ermina . '~ '  

1)esde este punto de vista, el genial humanista lleva al cabo su 
espléndido análisis de la "filosofía de las luces" y, previamente, 
coinpcndia los temas que 61 considera como 111s esenciales del "es- 
píritu del siglo", dividiéndolos en los siguientes problemas: 

a)  I,a naturaleza y la ciencia de la naturaleza, en la "filosofía de 
las Iiices". 

1))  La psicología y la teiiría del conocimiento; la idea de la reli- . , 
gion, el derecho, el Estado y la sociedad, ideas que, según el autor, 
se fiiican, en primer lugar, en la concepción d e  la existencia de de- 
reclios naturales inalienables, así como la idea del contrato o pacto 
social. 

' O 7  Ernesto <:rsrircr, Lo Philorophir des Lurn i lwr ,  Fayard, Paris, 1966,  p. 32. 
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La renovación del método 

ALFONSO NORIEGA 

Con este planteamiento como antecedente, Cassirer señala como 
uno de los conceptos fundamentales de la filosofía de las luces, el 
haber seguido, en todas sus manifestaciones, la vía o el camino e l  
método lógico- enseñado por Newton al  realizar su grandioso des- 
cubrimiento. Efectivamente, el método newtoniano no es el de la 
deducción pura, sino el del análisis. Newton no comenzó por plan- 
tear ciertos principios, ciertos conceptos y axiomas universales, 
para así, recorrer, paso a paso, por medio de razonamientos abs- 
tractos, la vía que conduce al conocimiento de lo particular, de los 
simples hechos. Newton procedió, precisamente, a la inversa en la 
dirección opuesta que mueve el pensamicnto, partiendo de los fe 
nómenos, que son lo dado, para ascender a los /~rinci/)ios, que es 
lo que debe buscarse; es decir, aplicó el método inductivo preconi- 
zado por Bacon. 

Es por esta razón, por la que el verdadero método de la iísica no 
puede consistir jamás en partir de un dato arbitrariamente admiti- 
do, de una "hipótesis", para desenvolver hasta el fin las conclusio- 
nes implícitas en ella. Un punto de partida verdaderamente útil no 
puede ser suministrado por la abstracción y la "definición" fisicn, 
sino únicamente por la experiencia y por la observación. Para New- 
ton y sus discípulos y sucesores, no se trataba de afirmar una opo- 
sición entre "experiencia" y "pensamiento", de abrir un abismo 
entre el dominio del "pensamiento puro" y el de "los simples he- 
chos". El newtonismo no presupone como objeto y condición in- 
violable de la investigación, sino el orden y la legalidad perfecta de 
la realidad empírica. Sin embargo, esta legalidad significa que los 
hechos, como tales, no son un simple material, una masa incohc- 
rente de detalles, sino que puede demostrarse en los hechos y por 
los hechos, como tales, la existencia de una forma que los penetra 
y les confiere unidad. 

Pero, y aquí reside una circunstancia esencial, esta forma se pre- 
senta como "matemáticamente determinada, estructurada y articu- 
lada, según el número y la medida". 'O8 

El espíritu geométrico no se consideraba ligado exclusivamente 
a la geometría. Se pensaba que una obra moral, de política, dele- 

' O 8  Ernesto Carsirer, ob. cit., p. 43. 
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gislación, no  sería jamás tan perfecta, y aun bella, si no estaba  con^ 

cebida con un espíritu geométrico. La realidad material y la reali- 
dad psíquica se consideraban, por así decirlo, reducidas a un  co- 
mún denominador, ya  que ambas estaban construidas con los mis- 
mos elementos, concebidos según las mismas leyes. 

Pero, al lado de  estírs realidades, existe otra, que no puede consi- 
derarse como un simple dato, y cuyo origen debe ser explorado, 
coiiio único medio de someterlo, en su oportunidad, a la ley de la 
razón. Se trata del orden de las cosas que se nos inanifiesta por 
la existencia del Estado y de la socicdad. Se trata de una realidad 
en la que el hombre nacc, y que él no  crea ni organiza, sino qiie 
simplemente se encuentra con ella, se tropieza con ella. l o d o  lo 
que  se espera del hombre, lo único que se exige de él, es que se 
adapte a las formas preexistentes. 

Pero, el asentimiento y la obediencia pasiva tienen, en este caso, 
sus límites. 1.a facultad de pcnsai- se despierta bien pronto en el 
hombre, e inexorablemente se proyecta en esta realidad. Así pues, 
la sociedad es sometida al tribunal de la razbn, y, por tanto, inte- 
rrogada respecto de la legitimidad de sus títulos, sobre los funda- 
mentos de su verdad y de su validez. Por medio de este procedi- 
miento, el ser social, por su parte, debe aceptar ser tratado como 
una realidad psíquica, que el pensamiento se empefia en conocer. 
Una vez más, se instituye, desde luego, la di\,isión de las partes in- 
tegrantes: se considera a la voluntad general del Estado, como si 
ésta estuviese constituida por voluntades particulares, y como 
si ésta hubiese nacido de la unión de estas últinias. 

Resulta indudable que únicamente por medio de estos presu- 
puestos fundamentales, cs posible hacer del Estado u n  cuerpo, y 
después someterlo al misino método que ha  sido probado con el 
descul>rimient~~ de las leyes científicas del mundo material. Fue 
'l'oiiiás Hobbes el primero en postular la tesis según la cual el Esta- 
do  es un cuerpo. 

Estado natural y contrato social 

"Los procedimientos del pensamiento que nos llevan al conoci- 
miento exacto de lanaturaleza de los cuerpos físicos d i c e  el re- 
cién mencionado filSsofo-, son igualmente aplicables al Estado, 
sin restriccií~n ninguna". Lo que Hobbes dice del pensamiento en  
general, en el sentido de que éste es un estado, y que el mismo 
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consiste en adicionar y sustraer, vale, asimismo, para el pensamien- 
to político. En ese sentido, el pensamiento político debe estable- 
cer el nexo que une las voluntades particulares, para ligarlas, cnse- 
guida, a su nianera y con su propio método. Es de esta manera 
como Hobbes resuelve el status civilis en el status naturalis, que él, 
de acuerdo con su criterio peculiar, coloca en el pensamiento, 
el nexo de las voluntades individuales, para no dejar subsistir sino 
un antagonismo radical, "10 guerra de torlos contra todos': 

La filosot'ia política y social del siglo xvrir, en general, no 
aceptó, sin restricciones, r l  contenido de la doctrina de Ilolil)cs, 
pero sí  se vio definitivamcnte influida por su forma. Desde luego 
se acepta y se atlopta la teoría dr l  contrato del acuerdo de volunta- 
des particulares y ,  asimismo, la tesis del estarlo natural previo, 
como cuestiones csenciales del pensamiento de la filosofía dc las 
luces, "del espíritu del siglo". 

Pero, como una consecuencia natural y lógica de esta transfor- 
mación de la filosufía y, aún más, de la filosofía política, se desen- 
volvió con unos caracteres firmes y permanentes, la idea de un 
orden natural anterior al contrato, que estaba por encima del or- 
den civil. Así pues, hasta ahora son tres los grandes temas que, 
como reflejo de la filosofía de las luces, se enseñorean del pensa- 
miento jurídico-político: la existencia de un ordcn natural, creado 
por Dios, o bien por la razón. 1.a idea de que la sociedad política 
tiene su base en un contrato y ,  por último, la idea de que los hom- 
bres vivieron en un estado natural, antes de concertar dicho con- 
trato. 

Ida existoicia de  rlcreclios naturales. 
In/lurncia dc Platrjn 

Otra cuestión esencial de la filosofia de las luces es la siguiente: 
el hombre, por su propia naturaleza, goza de una serie de derechos 
que por ningín motivo son derechos adquiridos histi~ricamente, si- 
no que son derrchos adquiridos sOlo por el hecho mismo de nacer e 
inherentes a su persona. Para fundar esta tesis, se regcsó a la vieja 
herencia intelectual, y llegó a revivirse un problema planteado por 
Platón. Efectivamente, este filbsofo había planteado la cuestiOn 
fundainental de las relaciones existentes entre el dcrecho y la fuer- 
:a, y el tenia fue retomado por los pensadores del siglo xviir, que 
lo adaptaron a su propia vida intelectual. Las dos tesis antitéticas 
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sostenidas por Sócrates y por l'rasímaco en /,a I<i~/~iiOlica, de Pla- 
ton, entran una vez más en conflicto, pero asumen aspectos y sen- 
tidos diferentes. La cuestión platónica sobre la riaturalcza de  lo 
justo, de su esencia propia, no es, para el filósofo griego, un pro- 
bleina aislado, que no  requiere sino de una soliiciún particular, ni 
de  una expresa cxplicaciíin filosófica. Este probleina, para Platón, 
resulta iiiseparable de la cuesti0n univcrsd y fundanierital del scn- 
tido y de la realidad, de la idra en gciicrai, y no podia ser esclareci- 
d o  ni soluci«iiad<) dcfinitivaiiiente, siiio en esta perspectiva geiie- 
ral. Es tal la importancia universal <le la decisiún que se adopte, y 
que  es, justamente, materia del debate en el (;or'qias, y en I,u H r -  
piíblica, o sea, la cse~icia dc lo ji~sto. 

1% pues, a propósito de la cucstiOii rclati\.a a la iiaturaleza del 
(,i(los de la justicia, que debe ser zanjada la cuestión (Icl derecho; 
del (,irli~s como tal, de  su yuirl jilris p r ~ ~ p i o .  Por tanto, (le esta ma- 
nera, al atacar Platón sobre este punto  la solución del solista y al 
precisar la idea general de lo justo, insiste en relacionar la ética con 
el derecho, que realiza su finalidad de preservar el contenido eseii- 
cial del derecho, a saber, de  lo que el derecho cs, en el sentido mis  
puro, y lo que éste significa en lo  más profundo, apartándolo de 
c~ialquicra mezcla con la simple fuerza, y prohibiendo, estrictamcn- 
te que el derecho se funde con ella. F.n consecuencia, la forma meto- 
dolOgica dc la cucstií~n platónica 110s lleva a esta conclusiOn: el 
contenidi) es el úiiici> que snl)revive q u e  persiste , y él constitu- 
ye uno dc los clcinent(~s, que de una u otra iiiancra dc l~cn ser la I>a~  
se y el p u n t < ~  de partida (le toda tcoria dcl dcrccho 1. <Icl Estado. 

Sin embargo, esta fornia metotlolirgica, fue l~crtliciido, poco a 
poco, su significación, y fue necesario llegar hasta el siglo xvrii, 
para que ese problema fuese planteado eii toda la aiiiplitud de sil 
universalidad. Este mérito correspriiide cspccid~iicntc a f l u g ~ )  Grw 
ciii, quien' iio fue Únicaiiiciite político y jurista, siiio tariil)iéri un 
erudito huinanista, y aun el pensador más iiiiportaiitc y taml>ifii el 
niás original que produjii el medio humanista de la (.poca. 

I<n su obra Doctrina rlcl orfgc~i O<, la socir,ílad p el (lcrcclio, Gro- 
cio vuelve los r)jos hacia la antigiiedad y se fija en Aristóteles, para 
volverlos de inmediato hacia Plati~n, y con ello postular, siguiendo 
las ideas y teorías de  este filósofo, que la doctrina del derecho nace 
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de la interacción de la lógica y de la ética. Asimismo, en el pensa- 
miento de  Grocio, el problema del derecho se relaciona con el de 
las matemáticas. Esta síntesis es uno de los rasgos característicos 
de la orientación general del siglo XVIII, como lo he dicho, pues 
las matemáticas constituyeron el medio y el instrumento intelec- 
tual de la restauración de las ideas platónicas, y la síntesis se aplica 
ibmalmente a la física, como a las ciencias morales. 

Esta forma de concebir el derecho tuvo una consecuencia nccc- 
saria: el derecho se acercó, peligrosamente, al terreno del idcalisino 
puro y se alejó vertiginosamente de la realidad, es decir, de su ca- 
rácter empírico. Ida ciencia jurídica forma parte de disciplinas que 
no dependen de la experiencia, sino de las definiciones; no de los 
hechos, sino de las pruebas estrictamente racionales. El derecho y 
la idea de  la justicia tienen una naturaleza tal que no pierden sil 
validez por el hecho de que nunca y a ninbmna persona, se les apli- 
quen ni se pueden aplicar. El derecho es igual a la aritmética: lo 
que esta ciencia enseña de la naturaleza de los números y de sus re- 
laciones, encierra una verdad eterna y necesaria, que subsistiría in- 
tacta, aun cuando cl mundo entero se derrumbara y no existiera 
nüdie para contar efectivamente, y por Último, y aunque no exis- 
tiera nada que contar. 

Esta argumentación la hace valer IIugo Grocio, en el "Prefacio" 
de El derecho d e  la ,perra y de  la paz, en el que declara, expresa- 
mente, que sus deducciones sobre este tema no tienen, como fina- 
lidad, aportar una solución a tal o cual cuestión concreta respecto 
de la política de su época. Por el contrario, Grocio aparta cxpresa- 
mente del debate toda pretensión de esta especie, de la misma ma- 
nera en que el matemático considera las cifras y los números sobre 
los cuales razona, independientemente de toda realidad material. 

. . . Me hará injuria quien piense que yo me he referido a algunas 
disputas de nuestro tiempo, ya levantadas, o que puede preverse 
que se levantarán. Porque confieso con sinceridad que así como 
los matemáticos consideran las figuras con abstracción de los 
cuerpos, así yo, al tratar del derecho, prescindí de todo hecho 
particular. . . 
. . . Respecto del estilo, n o  quise ocasionar cansancio al lector, 
amontonando abundancia de palabras a la multitud de asuntos 
a tratar, cuando procuraba su utilidad. . .'O9 

' O 9  Hugo Grocio, El derecho de lo yurna y de lo paz (vrrrión original del latín, hecha 
porJaimcToirubiano Ripoll), Edit. Rrur, S. A., Madrid, 1925, Tomo l .  p. 39.  
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Por tanto, si el espíritu cs capaz de partir de su propio fondc,, de 
sus idcas innatas, y emprender y realizar la constmcción del reino 
d c  las diinensiones y <Ic los núrrieros, debe concluirse que cl mismo 
espíritu no  podría posccr rnenos poder dc construcciOn ni dc ela- 
boración creadora cn el reino (Icl derccho. Así pues, al homhrc le 
es necesario partir de normas originales, que 61 inisiiio crea por su 
propia iniciativa, y hacerse, así, un camino hasta la formulacii~n <le 
lo particular. También resulta necesario aceptar que, para cl cspiri- 
tu, no cxiste otro medio de elevarse por encima de la contiiigencia 
y d c  la difusibn del rniindo de los hechos, para producir un sisteina 
jurídico de tal naturaleza que todos sus elementos se integren y 
cr>nipongan, en la trama del todo, una unidad, <le tal foriiia que ca- 
da decisión individual reciba su sanción y autenticidad tiitdcs. 

Y esto úiiicamcnte puede realizarse si se aceptala existencia d e  
un derecho superior, producto de la razón, de nuestro eritendi- 
rnicnto, de nucstras idcas innatas, que se encuentra por cnciina dc 
la contingencia de los hechos, que recibe cxclusiuamcnte, saiiciún 
de su autenticidad. Este derecho es, precisamente, el derecllo nutre 
ral. 

. . . El derccho natural es un dictado de la recta raión, que indica 
que alguna accii~n, por su conformidad o disconformidad con la 
misma naturaleza racional, tiene fealdad o necesidad moral, y de 
consiguiente, está prohibida o mandada por Dios, Autor de la 
naturaleza. . .'lo 

A partir de  Grocio, el combate en defensa del derccho natural se 
descnvolvió en  dos freiites: en primer lugar, en contra de la doctri- 
na teocrática, quc infería este dereclio de la voluntad divina, im- 
penetrable e inaccesible a la r a z h  humana, y, en s e ~ x n d o  lugar, en 
contra del Estado, del poder público. Grocio fue uno de los cam- 
peones del movimiento que en Holanda se oponía, durante cl siglo 
x v i r i ,  al dogma calvinista de la gracia electiva, y esta actitud mati- 
zó no  Únicamente sus ideas religiosas, sino también sus trabajos cru- 
ditos y literarios. 

Al mismo tiempo que  Grocio luchó en contra de la doctrina que 
atribuía al derecho natural un origen divino, también luchó, en otro 

' l o  flugo Grurio, ob. cit., tomu 1, p. 5 2  



110 ALFONSO NORIEGA 

campo: en contra de la omnipotencia del Estado, en contra del 
Dios nzortal, como le llamara Hobbes, y, en este campo, postuló 
un pensamiento específicamente moderno y peculiar del "siglo de 
las luces": un pensamiento que se inició durante el Renacimiento, 
y que aparece en El pri1zc+c, de Maquiavelo, así como en De la 
República, de Bodino; la idea de que el detentador del poder supre- 
mo del Estado no estaba sujeto a ninguna condición ni restricción 
jurídica. 

Frente a estas dos corrientes -o f u e r z a s  la nueva teoría del de- 
recho natural sostuvo como máxima suprema lo siguiente: existe 
un derecho natural, que es válido y actuante, con independencia 
de toda potencia humana o divina, y que además es independiente 
y autónomo. El contenido de las ideas del derecho como tal, no tie- 
ne su fuente en la potestad o en la voluntad; sino que lo tiene en la 
razón pura. Ningún acto de la autoridad puede cambiar ni quitar 
nada a lo que la razón concibe como existeute, a lo que es dado en 
su esencia pura. ". . . Y ciertamente estas cosas, que llevamos dichas, 
tendrían algún lugar, aunque concediésemos, lo que no se puede 
hacer sin gran delito, que no hay Dios, o que no se cuida, de las 
cosas humanas. . ." "' 

En consecuencia, la ley, en su sentido primero y originario, en el 
sentido de lex naturalis, no se resuelve jamás en una serie de actos 
arbitrarios; la ley no es la totalidad de lo que ha sido ordenado y 
estatuido. La lex natumlis es la creadora, la estatuyente originaria: 
ordo ordinaris, y no ordo ordinatus. La idea total, completa de la 
ley, presupone, sin duda alguna, un mandato dirigido a la voluntad 
individual, pero este mandato no crea la idea del derecho y de la 
justicia, sino que simplemente se somete a ellas, o, más bien, las 
pone en ejecución. Por tanto, es necesario ponerse en guardia en 
contra de la actitud que nos expone a confundir esta ejecución, 
con la idea fundamental del derecho como tal. 

Esta es la teoría del derecho natural que señoreó el pensamiento 
racionalista del siglo xviri, y es otro de los temas esenciales del 
pensamiento de este siglo. En la Edad Media cristiana, se aceptaba 
la idea del derecho natural, y se afirmaba por la escolástica, que al 
lado de la ley divina, existía otra esfera propia, relativamente autó- 
noma, la de la lex naturalis; pero, la razón quedaba siempre como 
sirvienta -subordinada- de la revelación. Santo Tomás enseñó que 

"' 
Hugo Grocio, ob. cit., tomo 1, p. 12. 



estas dos leyes --la divina y la naturalL eran coino (los rayns de  la 
esencia divina, el uno destinado a fines terrestres, y el otro institui- 
do  por la revelaciOn, para fines supraterrestres. 

Grocio fue mucho más lej(~s que la escolástica, si no en lo que 
respecta al contenido dc su pensainiento, s í  en l o  referente al iné- 
todo;  Grocio realizó, en cl dominio del derecho, la inisnia rcvolu- 
ción que Galileo en la física, toda vez que tratí) de definir una fuen- 
te del conocimiento juríctico que no surgicra de 1~ revclacii~n di- 
vina, sino, por el c(,ntrario, que siibsistiera por su prt~pia natura- 
leza. 'Tal y como tialile~) defcndií) la fisic;i inatemática, Grocio 
combatió por la autarquía de la ciencia jurídica, al postular c o r n i l  
he d i c h o  que el (Ierecho natural subsistía/)or sir /~ro/)iu iiatilra~ 
1<,=fl. 

l a  palabra naturaleza, en la vida intelectual del siglo xviii, cn- 
vuelve y condensa d(>s grupos de prohleiiias que, por  otra parte, ya 
estamos acostunihra<los a distinguir eii nuestros días: los relativos 
al campo de las cic?iiias (lr. la ~iatzrrab~:a, y, asiinisino, los que co- 
rresponden a las cicitcias (11.1 / i »> l i~>~< ' ,  prol>lemas que nunca estin 
separatlos y menos opuestos, desde el puiito de  vista (le su especifi- 
cidad y de  su validez. 

Naturalrza es una palabra que iio designa ítnicanicntc cl doini- 
ni<) de la cxistcncia física, la r<,ali(lu(l ~iriatcrinl, de la cual seria nc- 
cesario distinguir lo iiltcl(,ctual rl<.  lo ~.s/~iritual. No ,  cl térinino no  
se refiere al ser de las cosas, sino ill origen y al fundaincnto de  las 
verdades. Pertenecen a la naturaleza sin perjuicio de su contenido, 
todas las verdades que son susceptibles de tener un funciaiiieiito 
inmanente, y, por tanto, que no  exigen ninguna rcvelacií~n trasccn- 
dente. ?'ales son las verdades que se investigan, no  exclusivainente 
en el mundo físico, sino también cn el intelectual y aun en el mo- 
ral, porque éstas son las verdades quc hacen que nuestro mundo 
sea un s«[o mund», un  cosmos que sc afirma sobre s í  mismo, y que 
posee, en s í  mismo, su centro de gravedad. 

En el s ido  xviii se afirma y se define precisamente el principio 
de  estaunidad, y sin duda sirve comw ejemplo de  ello al pensamien- 
t o  de otra de las grandes figuras del siglo de-las luces M o n t e s -  
quieu-, quien comenzó sus trabajos apoyado en la ciencia experi- 
mental, y siguió por este camino, conducido por su propia proble- 
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mática, enfocada al análisis de las instituciones jurídico-políticas. 
Efectivamente, Montesquieu planteó, como jurista, la misma cues- 
tiOn que Newton había planteado como físico: lejos de contentar- 
se con las leyes empíricas ya conocidas del cosmos político, pre- 
tendió reducir la diversidad de estas leyes a un pequeño nuniero 
de principios determinados. Lo que para él constituía El espíritu de 
las leyes, era el orden, la interdependencia sistemática que existe 
entre las normas particulares. De esta manera, puede entenderse 
que inicie su obraclásica con una definición de la idea de la ley, que 
determina su objeto en toda su amplitud, en su significación uni- 
versal, ignorando, expresamente, toda limitaci6n a un orden de he- 
chos particulares. 

En efecto, Montesquieu dice: ". . .Idas ley(as en su significación 
más amplia, son las relaciones ncccsaeas que se derivan de la natu- 
rali,:a dr las cosas. . . " 

. . .Las leyes en su significación más amplia, son las relaciones 
necesarias que se derivan de la naturaleza de las cosas; y, en este 
sentido, todos los seres tienen sus propias leyes; la divinidad tie- 
ne sus leyes; el mundo material tiene las suyas; asiniismo, las in- 
teligencias superiores al hombre; las bestias tienen sus leyes; y, 
en fin, el hombre tiene las suyas propias. . . '12 
Ahora bien, tal naturaleza de las cosas existe tanto en lo posible, 

como en lo real; en el objeto del pensamiento, como en la realidad 
de los hechos; en la física, como en la moral; porque nunca la licte- 
rogeneidad del acto debe alejarnos de la finalidad de investigar la 
uniformidad oculta; jamás lo contingente debe hacer perder de vis- 
ta lo necesario, e impedirnos el paso al conocimiento de lo neccsa- 
rio. 

Por otra parte, Montesquieu retoma expresamente en las Cartas 
persas, el ~r incipio  sobre el cual Grocio había fundado el derecho 
natural. Para él, la justicia es una cierta relaczón de convt,nicncia, 
que queda constantemente idéntica a sí  misma, cualquiera que sea 
el sujeto que la conciba; qiie sea contemplada por Dios, por un 
ángel o bien por un hombre. Y como la voluntad de Dios está 
constantemente de acuerdo con su conocimiento, es imposible que 
altere o que restrinja las normas eternas, los hombres deberían de 
amar la justicia, aun cuando Dios no existiera. 

' ~ a r l o s  de Sccondat Montrrquieu, Ovuurrr ComplCtrr. I>r l'lisprit des Loir. Biblio- 
théque de la Pléiadr. N.R.F. Pans. 1951, tomo 11, p. 232. 



. . .Si hay un Dios, mi querido Rhedi, es necesario que sea jus- 
to; pues si no lo fuera, sería el peor y más imperfecto de todos 
los seres. . . . . .la justicia es una relación de conveniencia que se 
encuentra realmente entre dos cosas; esta relación es siempre la 
misma cualquiera que la considere, ya se trate de Dios, de un án- 
gel o de un hombre.. . . . .Es cierto que los hombres no ven 
siempre esta relación; muchas veces incluso cuando la ven, se 
alejan de ella y lo más importante que ven es siempre su interés. 
La justicia eleva su voz pero le cuesta trabajo hacerse oír en me- 
dio del tumulto de las pasiones. . . l I 3  

Libres del yugo de la religión, los hombres continúan subordina- 
dos al reino de la justicia. El derecho posee, como las matemáticas, 
su estructura objetiva que lo arbitrario no puede cambiar. Y en es- 
te sentido, Monstesquieu concluía lo siguiente: ". . .antes de exis- 
tir las leyes promulgadas, existían relaciones posibles de justicia. 
Decir que no existe nada justo, ni injusto, sino lo que ordenan o 
prohíben las leyes positivas, es tanto como afirmar que antes de 
que hubiera trazado un círculo, todos los radios no eran igua- 
les. . . 

En consecuencia, la filosofía de las luces, el "espíritu del siglo", 
está vinculado, sin reservas, a este apriorismo del derecho: al pen- 
samiento firme de que es necesario que existan normas jurídicas 
absolutas y universalmente obligatorias e inmutables. 1.a investiga- 
ción y la doctrina empíricas no son excepciones del mencionado 
principio. Voltaire y Diderot no pensaban en forma diferente de 
como lo hacían Grocio y Montesquieu sobre esta cuestión. Así 
pues, debe reconocerse como un tema. coino a una constante en el 
pensamiento del siglo x v r ~ i ,  y, por tanto, de la filosofía de la Uus- 
tración, el reconocimiento de la existencia de un derecho natural, 
ajeno a cualquier idea religiosa o teocrática, fundado exclusivamen- 
te en la razón, en el entendimiento humano, que implica la exis- 
tencia de un conjunto de ideas y de normas universales, obligato- 
rias e inmutables, que se vinculan con la esencia eterna e invaria- 
ble, también, de la moralidad, toda vez que lo que pertenece esen- 

' 1 3  
Carlos dc Sccondat Montesquicu, ob. cit., Leftrerperrnner. carta LXXXIII. tomo 
1, p. 256. 

I l 4  Carlos de Secondat Montesquicu, ob. c i t .  De I'Eerit des Loir, tomo 11, p. 233. 
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cialmente a la razón, es lo Único que es uniforme en todos los 
pueblos, y el mismo carácter tienen, asimismo, los deberes que se 
nos imponen para con nuestros semejantes. 

En consecuencia, en un intento de recapitulación, encuentro, has- 
ta ahora, los siguientes temas esenciales de la problemática del "es- 
píritu del si~lo", de la "filosofía de las luces": a) Laexistenciade un 
irden natural que está por encima del orden civil, que necesaria- 
mente se subordina al primero. b) El reconocimiento de que antes 
de que los hombres vivieran en sociedad, existía un estado natural, 
que para algunos autores fue un estado pacífico de vida en común 
y, para otros, un estado de antagonismo total y radical, de la lucha 
de todos en contra de todos. c) Las sociedades politicas han naci- 
do en virtud de un contrato, de un acuerdo de voluntades, siendo 
este contrato -o bien pacto- de naturaleza social o política. d)  El 
derecho y la idea de lo justo existieron desde antes de aparecer las 
leyes positivas;por tanto, existe, al igual que un orden naturai, que 
está por encima del orden civil, un derecho natural que tiene su 
fundamento en la razón humana, y que está por encima del dere- 
cho positivo. 

Los derechos del hombre 

Por último, por sobre los fundamentos preparados por los teóricos 
del derecho natural, se edificó la doctrina de los Derechos del 
hombre y del ciudadano, tal y como se desenvolvió en el siglo 
xvnr. Esta teoría constituye, sin duda ninguna, el punto de con- 
vergencia espiritual, la unidad ideal de múltiples esfuerzos tendien- 
tes a una renovaciónmoral y auna reforma política y Social totales. 

Un complejo y muy rico material doctrinal, fundado en la teo- 
ría del derecho natural, influyó en la tesis de los derechos del hom- 
bre: desde luego, Grocio y sus seguidores, Wolff, Puffendorf, Leib- 
nitz y, de una manera especial, en Inglaterra, Locke, que fue quien 
postuló la doctrina esencial que funda tales derechos. El contrato 
social, decía Locke, que conciertan los hombres entre. ellos, no 



constituye, de ninguna manera, el único fundamento del conjunto 
de relaciones jurídicas que existen entre los hombres. Todas las li- 
gas contractuales son, por el contrato, precedidas de nexos origi- 
narios, que no pueden ser creados ni tampoco suspendidos, por 
efecto de un contrato. 

. . .Siendo todos los hombres, cual se dijo, por naturaleza li- 
bres, iguales e independientes, nadie podrá ser sustraído a ese es- 
tado y sometido al poder político de otro sin su consentimien- 
to, el cual se declara conviniendo con otros hombres juntarse y 
unirse en comunidad para vivir cómoda, resguardada y pacífica- 
mente, unos con otros, en el afianzado disfrute de sus propieda- 
des, y con mayor seguridad contra los que fueren ajenos al 
acuerdo. Eso puede hacer cualquier número de gentes, sin inju- 
ria a la franquía del resto, que permanecen, como estuvieran an- 
tes, en la libertad del estado de naturaleza. Cuando cualquier 
número de gentes Iiubieren consentido en concertar una comu- 
nidad o gobierno se hallarán por ello asociados y formarán un 
cuerpo político, en que la mayoría tendrá el derecho de obrar y 
de imponerse al  resto. . . '15 

El hombre posee derechos naturales que existían antes de la 
constitución de los nexos sociales o cívicos, y delante o enfrente 
de estos derechos, la función propia, el fin esencial del Estado, es 
el de darles un estatuto, en el orden político, y otro, el de darles 
también protección y ofrecerles garantías. 

. . .Y así, cada hombre, al consentir con otros en la formación 
de un cuerpo político bajo un gobierno, asume la obligación ha- 
cia cuantos tal sociedad constituyeren, de someterse a la deter- 
minación de la mayoría, y a ser por ella restringid(>; pues de otra 
suerte el pacto fundamental, que a él y a los demás incorporara 
en una sociedad nada significaría; y i i i i  existiera tal pacto si cada 
uno anduviera suelto y sin más sujeción que la que antes tuviera 
en estado de naturaleza. Porque iqué aspecto quedaría de pacto 
alguno? ?De qué nuevo compromiso podría hablarse, si no que- 
dare él vinculado por ningún decreto de la sociedad que hubiere 
juzgado para sí adecuada, y hecho objeto de su aquiescencia 
efectiva? Pues su libertad sería igual a la que antes del pacto 

'15 Juan Locke, Ensayo sobre el cobierno civil (Trad. dc Jore Carner.) F.C.E.. MCxi- 
co. D. F.. 1941.p. 61. 
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gozó, o cualquiera en estado de naturaleza gozare, donde tam- 
bién cabe someterse y consentir a cualquier acto por el propio 
gusto. . .l16 

Por otra parte, estos derechos, según I.ocke, en relaciún con los 
fundamentales, eran: ". . .sus vidas, libertades y haciendas.. ." a 
las que Locke daba el nombre genérico de propiedad. 

. . .Si el hombre en su estado de naturaleza tan libre es como se 
dijo, si señor es absoluto de su persona y posesiones, igual a los 
mayores y por nadie subyugado, ¿por qué irá a abandonar su li- 
bertad y ese imperio, y se someterá al dominio y dirección de 
cualquier otro poder? Pero eso tiene obvia respuesta, pues aun- 
que en el estado de naturaleza le valiera tal derecho, resultaba 
su goce precario, y seguidamente expuesto a que 10 invadieran 
los demás; porque siendo todos tan reyes como él y cada hom- 
bre su  parejo,,^ la mayor parte observadores no estrictos de la 
justicia y equidad, el disfrute de bienes en ese estado es muy 
inestable, y en zozobra. Ello le hace desear el abandono de una 
condición que, aunque libre, llena ésta de temores y continua- 
dos peligros; y no sin razón busca y se une en sociedad con 
otros ya reunidos, » afanr~sos de hacerlo para esa mutua preser- 
vación de sus vidas, libertades y haciendas, a que doy el nombrc 
gencral de  propiedad. . . "' 
Así pues, la filosofía francesa del siglo xviri, con Rousseau a la 

cabeza, no descubrió la teoría de los drrechos naturales inalima- 
blcs e iniprescriptibles, aun cuando la misma fue el Evangelio que 
la Revolución adoptó con pasión y proclamó con entusiasmo, de 
tal manera que le confirió el carácter de un principio esencial de la 
vida política real, al mismo tiempo que un poder de choque o de 
fuerza explosivo, que animó la Revolución. 

El contrato social o político 

Por último, es evidente que el derecho natural n o  puede admi- 
tir, en virtud de su esencia misma, que la autoridad del Estado pue- 
da concebirse como un poder sin limites, como una potestas iegi- 

l i s  Juan Locke. ob. cit., p. 62. 
1 1 7  Juan Lockc, ob. cit.. p. 79. 
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011s s ~ l u t u .  I'recisarnente por ello, para salvar este principio, surgió 
otro,  tani11ií.n fundamental: la idea del contrato social o político. 
La sociedad, en el pensainiento de Grocio, n o  es una asociación 
[le in<lividui>s, en vista de  un fin común, sino que ella se funda en 
un instinto natural e irreprimible, en el al~ct i tus sociutatis, indis- 
~ic~isiihlc al hoinlirc para llegar a realizarse como tal. El individuo 
al>stracto, al qiie iilcntifical>a como existente Hohbes, de  acuerdo 
con el fundacior de la teoria del derecho natural racionalista, es de- 
cir Grocio, es un ente fuera de la especie humana, distinto de la 
foriiia pura de  humanidad. Este hombre abstracto, i c í~ ino  podría 
contratar?, ya que precisamente en el acto de concertar un contra- 
to, en la promesa como tal, reside uno de los caracteres fiindamen- 
tales de la naturaleza huinana, coinu naturaleza huinanainente so- 
cial. 1.a s<icic<lad, en este caso, no  podría reposar sobre el contrato, 
ni ser engendrada por el contrato; pero, por el contrari<i, el hom- 
bre <>lic<lecc a su deseo natural de asociacií>n, a su a/~<,titirs societn- 
1 is. 

. . .Y entre las cosas que son propias del honilire es t i  el deseo 
<le sociedad, esto es, dc coniuni<lad; iio de cualquiera, siiiri tran- 
quila y ~ir<lcriacl:i, según la ci~iidiciíin de su cnteníliiiiiciito, con 
los que pertenecen a su rspecic. 1.uego lo que se dice, que toílo 
animal es arrastrado por Iii iiaturalcza Úni<:amente a sil prove- 
o ,  n o  p u r ~ l c  concc(lersc así, tornado tan uni\,crsaliiiriite. . . 
. . .Alas esta conscrvaciíin de I;i socic<la<l, que ya ht:rrios iri~licado 
rii<larncntc, propia del eiiten<liiiiicntí~ humano, cs la fii<:ntc de 
su dcrcciio, ci c u d  1~r<>piairicnte es Ilainado ioii  cstc iioin- 
11rc. . . , l b  

I:ii ciinscruciici;i. el contrato iio cs posil>le, ni intcliKililr, sin(> en 
1;i Iiilií>tcsis de unnsocial~ili(larl origiiial. Esta social>ilida~l, fundada 
fiririciiicntc en la r a~ í in ,  i i o  pucilc ser i-eemplazada por un acto ar- 
bitrario, por una siinple convciiciíiii. 1.a idea del derecho (Ic la ohli- 
gaci0n jurídica, así como la conciencia de  que tales conceptos es- 
tán iniplicados en el instinto de la sociabilidad, en la inclinación 
natural por la vida en común, es un privilegio del hombre, y el fun- 
daiiiento de  tecla sociedad especificainente humana. El derecho no  

IluK<i ( , ro<io,  t.1 dr.r<,cho <le liipr<<~ne y <le lafmz (vcrsión original del hiiri, hrcha 
p o r J a i n i ~  L<iriul>iano Kipoll), Fdit. Kcur, S.A.. Madrid, 1925, torno1,pp. 10 y 11. 



118 ALFONSO NORIEGA 

es una creación contingente del hombre, sino una determinación 
esencial y necesaria de su naturaleza. 

Por tanto, la idea del contrato no puede derivar su significación 
propia ni su justificación perfecta, sino de la sociabilidad natural. 
El principio del respeto incondicional del contrato, constituye una 
de las reglas supremas del derecho natural, y requiere, sin duda 
ninguna, que el Estado no se conciba como la suma de los instru- 
mentos del poder y de sus medios de coacción física. El Estado es 
una entidad ideal, y su naturaleza ha de ser interpretada a partir de 
sus tareas, a partir de sus sentidos, de sus telós racionales. En este 
sentido se comprende que el Estado se finque en la noción del con- 
trato, pero entendido como un compromiso libre, y no como una 
obligación impuesta por la necesidad y por la coacción. Nada, ni 
nadie, puede enjuiciar la validez del contrato original, ni aun el po- 
der del Estado mismo, porque este poder reposa, justamente, sobre 
este supuesto, y si se revoca el contrato, desaparece el fundamento 
del Estado, del poder. 

Por ejemplo, esta idea del contrato era, para Rousseau, la única 
que poseía una fuerza objetivamente obligatoria, diferente de la 
coacción física. De este concepto se infiere la estricta correlación 
-establecida por el mismo Rousseau- que existe entre la auténtica 
idea de la libertad, y la de la ley. Libertad quiere decir adhesión a 
la ley estricta e inviolable que cada uno se impone a sí  mismo. Es 
por ello que Rousseau decía: ". . .En fin, cada uno, al darse a to- 
dos, no se da  a ninguno y como no hay un asociado sobre el cual 
no se adquiera el mismo derecho que se cede, se gana la equivalen- 
cia de todo lo que se pierde y mayor fuerza para conservar lo que 
se tiene. . ."llg 

Los grandes temas de la Ilustración 

He consignado en las páginas anteriores un compendio del pensa- 
miento y de los temas esenciales del "espíritu del siglo" -al me- 
nos, ése ha sido mi intento-, o bien de "la filosofía de las luces", 
como Cassirer designa a este periodo de la cultura. Esta investiga- 
ción que he realizado, tiene, y así lo pretendo, una doble finali- 

'19 Juan Jacobo Rouswau, Du contrnt  roci~l,  Aubier Editions Montaignc, Parir, 1943, 
libro lo., capitulo VI, p. 92. 
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dad: la de precisar con el mayor detalle posible las ideas del "espí- 
ritu del siglo", que vinieron a renovar la cultura universal, y, por 
otra parte -o en segundo lugar-, la de insertar a los fisiócratas en 
este movimiento que abarcó los órdenes intelectual, político y eco- 
nómico, toda vez que, en mi opinión, fueron precisamente las 
ideas del "siglo de las luces" las que influyeron y aportaron su con- 
tenido -por intermedio de la obra de los fisiócratas, como lo he 
subrayado en varias ocasiones-, al pensamiento político y econó- 
mico de don Francisco Severo Maldonado. 

Estimo que resulta pertinente, por tanto, cerrar este capitulo, y 
formular un breve resumen de los temas que he tratado, ya que 
considero que puede sewir como base para demostrar mis puntos 
de vista sobre los antecedentes ideológicos de la obra de Maldona- 
do, como también lo he apuntado. 

En primer lugar, he dicho -y lo reitero-, que la Ilustración 
constituyó una revolución total en el pensamiento de la Humani- 
dad, y que ésta determinó una nueva época de la cultura. Un emi- 
nente pensador francés, Pablo Hazard, en una obra que resulta de- 
finitiva por su contenido, intitulada La crisis de  la conciencia euro- 
pea, resume, con las palabras que cito a continuación, el profundo 
sentido de esta crisis: 

. . . ¡Qué contraste! ¡Qué bmsco cambio! La jerarquía, la dis- 
ciplina, el orden que la autoridad se encargaba de asegurar, los 
dogmas que regulaban firmemente la vida; he a uí  lo que ama- 9 han los hombres del siglo xwi. Las coacciones, a autoridad de 
los dogmas, he aquí lo que detestaban los hombres del siglo 
xvrii y sus sucesores inmediatos. Los primeros eran cristianos 
y los otros anticristianos; los primeros creían en el derecho divi- 
no y los otros en el derecho natural; los primeros vivían a su 
gusto en una sociedad que se dividía en clases desiguales y dife- 
rentes, los segundos no sueñan sino en la igualdad. En verdad 
los hijos repudian voluntariamente a sqs padres y se imaginan 
que van a rehacer el mundo, que no esperaba sino a ellos para 
llegar a ser mejor; pero las inquietudes que agitaban a las genera- 
ciones sucesivas no son suficientes para explicar un cambio tan 
rápido y decisivo. La mayoría d e  los franceses pensaban c o m o  
Bossuet y d e  pronto, los franceses pensaron como Voltaire: iés- 
ta es una reuolución!. . . ' 'O 

"" Paul Hiuard, Lo cnsc de lo conJcience europenne, 16801 715. Librairic Artheme 
Fayard, Paris, 1951, p. VII. 
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Pero resulta indudable que esta transformación no se produjo 
de pronto, sino que existieron sucesos intermedios que fueron pre- 
ludiándola. Desde luego, ya estaba Locke y su influencia que se ha- 
cía sentir definitivamente fue decisiva en esta crisis. Aún más, los 
historiadores de las ideas políticas señalan dos hechos de gran im. 
portancia, que también influyeron en esta crisis: la revocación del 
Edicto de Nantes, en 1685, y la Revolución Inglesa de 1688. Co- 
mo una consecuencia de la revocación del mencionado Edicto 
efectuada por Luis XIV, desapareció lo que se llamó el Edicto de 
la Tolerancia con los protestantes, y surgió una Francia disidente 
de Inglaterra, de Holanda y de Alemania, y fueron de estas nacio- 
nes de donde partieron los llamados e incitaciones a la Revolución 
en contra del rey, a quien se consideraba un tirano, y, con esto, se 
produjo un fenómeno político y social de gran importancia: el le- 
galismo, del que habían sido tan fervientes los protestantes france- 
ses, y por el que estaban firmemente convencidos del derecho divi- 
no  de los reyes los protestantes franceses; fue sustituido por una 
verdadera resurrección, y volvió a surgir el espíritu monárquico 
que había existido durante las guerras de religión en el siglo XVI y, 
por lo tanto, una resistencia activa era legítima en contra del sobe- 
rano que había violado el contrato de gobierno en relación con sus 
súbditos. 

Por su parte, la Revolución Inglesa de 1688 también fue un su- 
ceso íntimamente ligado -o directamente ligado- con el protes- 
tantismo. Esta Revolución fue, o se hizo, en contra de Jacobo 11, 
rey Estuardo (quien personalmente era católico y, por tanto, resul- 
taba sospechoso de difundir el catolicismo en Inglaterra) y, como 
una consecuencia, todo resultó en favor de Guillermo de Orange, 
jefe militar del calvinismo europeo y, al mismo tiempo, yerno de 
Jacobo. 

Como dije, estos dos sucesos contribuyeron a debilitar el absolu- 
tismo de Luis XIV así como el catolicismo de Bossuet, y favorecie- 
ron el desenvolvimiento de esa crisis de conciencia que comenzó a 
minar la ortodoxia político-religiosa del Continente Europeo. 

Las palabras maestras 

Estos gérmenes, tendencias o posiciones intelectuales, hicieron, 
que bien pronto, comenzaran a aparecer y a afirmarse ciertas pala- 
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bras maestras, que llegaron a imponerse irresistiblemente en el cur- 
so del siglo XVIII. Estas palabras -palabras claue- fueron las si- 
guientes: la razón, la naturaleza. la felicidad y el progreso, en las 
cuales es necesario reconocer unabuena parte del espíritu de eman- 
cipación intelectual, de revuelta en contra de las creencias e ideas 
de la Edad Media, que era, por cierto, el mismo espíritu iniciado 
en el Renacimiento. 

La razón, en primer lugar, pero no la razbn clásica, cara a los 
mejores o más valiosos espíritus franceses, que es un rasgo caracte~ 
rístico de este gran pueblo, y fue distintiva de Uoileau, de Bossuet, 
del mismo Luis XIV y de Richelieu, quien fue el prototipo del or- 
den y de la disciplina que se imponía, en estricto rigor, a la fanta- 
sía individual. En este momento histórico, entra en juego la razón 
agresiva, la que quería examinar y enjuiciar no únicamente a Aris- 
tóteles, sino a cualquier tipo de pensamiento, todo cuanto se ha- 
bía escrito, la que e n  f i n  pretendía hacer tabla rasa de todos los 
errores pasados y recomenzar la vida. Se trataba de una razón 
crítica que enjuiciaba al mundo y a la vida, libre pensadora, empe- 
ñada en examinarlo todo libremente y que, por otra parte,corres- 
pondía a todos los hombres, quienes podían ejercerla a su p i sa .  
Esta razón no era, por cierto, desconocida, puesto que había sido 
invocada en todos los tiempos, pero se presentó, entonces, con una 
nueva cara y con una nueva personalidad. 

La naturalera es otra de las palabras clave. Contra la subordina- 
ción de la naturaleza ante lo sobreiiaturd, contra el dogma pesi- 
mista del pecado original y de la natuialeza humana caída, contra 
la fe en los milagros y contra los gustos por el misterio, se afirmó la 
apología de la naturaleza, del dominio de ella por el hombre, gra- 
cias a la ciencia (como ejeiiiplos: Ncwton y la ley dc la gravitación; 
el progreso fulgurante de las ciencias naturalcs, etcétera), de la ex- 
plicación natural de todos los iiiisterios pretendidos, entre ellos el 
que el Cardenal Pablo de Gondi, de Ketz, llaiiió cl misterio del yo- 
bierno. 

La rari>ri y la natura1e:a estin or<lenadas eii cl sentido de la fcli- 
cidad, entendido, este concepto, ante to~ l<>,  coiiio felicidad en la 
tierra, como unaoposici6n a la salvaciíin cristiaiia por el don sobre- 
natural. lLa  felicidad, por ;ic:is<>, dehenios confiarla y esperarla en 
la otra vida? Son muy variaclks y riiuy diluidas verdaderas som- 
bras- las imágenes y los conceptos del más allá. No existen sino 
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sombras, y no conocemos la substancia de  lo eterno, cuyas formas 
nos es imposible concebir. 

. . .No existen aureolas, ni arpas ni conciertos divinos. La feli- 
cidad únicamente la podemos encontrar en la tierra. El mañana 
no es seguro, ni cierto; es el ahora -el presente- el que importa 
tener en cuenta. Es un verdadero imprudente el que especula 
con el futuro; debemos asegurar y conformarnos con la felicidad 
humana. Tal era el razonamiento de los nuevos moralistas que se 
empeñaron en buscar la felicidad en el presente. . . 12' 

En este mismo sentido, se postuló la existencia de una ley natu- 
ral-racional, prenda de una felicidad creciente, cualitativa y cuanti- 
tativamente: el progreso, ;qué sentimiento de triunfo y qué jubilo- 
sa espera! 

Con estos antecedentes, surgió el "espíritu del siglo", una expre- 
sión que en verdad designa una forma de pensar difusa, una espe- 
cie de medio intelectual que existió hacia 1789 en la opinión cul- 
tivada de la burguesía dominante. En este medio se fundían las nu- 
merosas contradicciones que existían entre los diversos autores in- 
fluyentes, de Locke, de Voltaire, de Sieyes, pasando por Mon- 
tesquieu y Rousseau, en todos los cuales encontramos las ideas y 
expresiones más audaces, agresivas y provocativas, en contra de la 
vieja ortodoxia político-religiosa, las cuatro palabras maestras: la 
razón, la naturaleza, la felicidad y el progreso, y una quinta, más 
dominadora, que estaba latente en toda la heterodoxia, ésta era la 
palabra individuo. 

Pero, como una consecuencia necesaria de la aplicación de estos 
conceptos, se acentuó otra actitud: la consideración que se hacía 
de la existencia de los derechos del individuo, considerados como 
anteriores y superiores al Estado, que era una creación de la natu- 
raleza y de los individuos, y no comprendía sino a individuos -una 
multitud de individuos yuxtapuestos, que se llamaba el pueblo-. En 
consecuencia, este fue el triunfo del individualismo moderno, ato- 
místico, numérico: una doctrina iniciada por Hobbes y por Locke, 
y aprovechada, con muy importantes cambios, por Rousseau. Este 
individualismo se asoció con la idea de la igualdad natural de los 
individuos, así como con la de la igualdad de los derechos indivi- 

la '  Paul Hazard, ob. cit., p. 274. 
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duales, en el interés de la burguesía, cara a Sieyes, y dirigida en 
contra de 10s privilegios de la aristocracia, en nombre del derecho 
natural. Pero, asimismo, en el nombre de la rarón -siempre la 
razón-, porque estos privilegios no estaban fundados sino en los 
prejuicios. Y sacudirse el yugo de los prejuicios era el mis sagrado 
de los derechos del individuo. Pero, Icuáles eran estos prejuicios? 
Eran toda o cualquier- máxima, toda institución para la cual 
no se encontraba una explicación racional, y que, por tanto, no 
podía explicarse sino recurriendo a la costumbre, o a la tradición, 
o sea, en suina, a lo irracional. A estos prejuicios fue, por tanto, 
a los que opuso un reto la razón. 

He señalado, por otra parte, que se trataba de la razóri crítica, la 
razón individual del libre examen y del análisis, del cálculo utilita- 
n o  y del interés bien entendido, según las doctrinas de Hobbes, de 
los enciclopedistas, y, más tarde, de Bentham. Por supuesto, esta 
razón era la razón uniuersal, la rnisma para todos los hombres y en 
todos los lugares de la tierra, maestra de la uniformidad, en contra 
de la diversidad confusa de los prejuicios; la razón que reivindicaba 
el gobierno exclusivo del mundo, en contra de las ideas de la proui- 
dencia, o bien de la tradición. 

Tales son, a grandes trazos, los caracteres peculiares y propios 
del "espíritu del siglo"; y -pienso yo- de su análisis y consi- I 

deración debe llegarse a la conclusión de que los grandes juristas 
políticos de la época, fueron Montesquieu y Rousseau, herederos, 
en parte, de Locke, de Hobbes, de Grocio y de otros autores me- 
nos importantes, al lado de las cumbres mencionadas, toda vez que 
en el siglo xviri, se hizo sentir la influencia de pensadores secun- 
darios como Voltaire y los Enciclopedistas, Sieyes, Turgot y Con- 
dorcet, y, junto con ellos, teniendo una verdadera y relevante im- 
portancia, los fisitcratas. 

Este fue el movimiento cultural que, como he insistido repetida- 
mente, dominó la cultura de su tiempo, creó una verdadera revolu- 
ción en las conciencias, y renovó los temas fundamentales de la 
ciencia y del arte universales. Paul Hazard, el muy distinguido au- 
tor que he citado, al referirse a la novedad del pensamiento de la 
Ilustración, afirma: "Es cierto que todo está en todo; que co- 
mo es bien sabido nada es nuevo y lo sabemos, también, porque 
siempre comprobamos y determinamos parentescos y filiaciones". 
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. . . Pero -agrega- se llama novedad (y tal parece que no exis- 
ten otras en el campo del espíritu) una lenta preparación que 
llega a remozar tendencias eternas, que después dc haber perma- 
necido en la tierra, surgen un día, dotadas de nueva fuerza y 
provistas de un brillo que parece desconocido a los hombres ig- 
norantes y olvidadizos; se llama novedad a una cierta manera de 
plantear los problemas, a un cierto acento, a unacierta vibración; 
a una cierta voluntad de ver el porvenir en lugar del pasado, si se 
llama novedad, en fin, a la intervenciOn de ideas -fuerzas que 
llegan a ser tan vigorosas y asegurar de sí mismas, que son 
capaces de obrar evidentemente sobre la práctica cotidiana-; es 
evidente que un cambio cuyas consecuencias han repercutido 
hasta nuestros tiempos y que se oper6 en la época en que 
vivieron los genios que se llamaron Spinoza, Bayle, IxIcke, 
Newton, Bossuet, Fenelon, para ni> recordar sino a los más 
grandes, que llevaron al cabo un examen de conciencia total con 
el fin de precisar nuevamente las verdades que dominan el mun- 
do y la vida. En fin, para decirlo con palabras de uno de ellos 
-Leibnitz- refieriendo al mundo moral lo que él pensaba del 
mundo de la política: 'k'iiiis secz~li novanl rcrunl Ji~ceni apcruit': 
En los años finales del siglo [XVIII]  un nucuo orden (le cosas ha 
comenzado. . . ' 2 2  

Así pues, debe reconocerse que los fisi;~cratas, representan, en 
los fundamentos de sus doctrinas y en los temas centrales de ellas, 
una parte viva y auténtica de la "filosofía de las luces", del "es- 
píritu del siglo", y bastaría, para comprobarlo, el hcchci de la di- 
fusión que tuvieron las ideas liberales en materia cconOiiiica, pro- 
pugnadas por esta Escuela, que produjeron una ainpliacií>n en to- 
dos los países, del concepto, al campo de la política, hasta nues- 
tros días. 

Por tanto, la influencia de los fisiócratas sobre las ideas políticas 
de Maldonado, tuvo, necesariamente, el resultado de infiltrar con 
ellas las doctrinas y los temas propios de la Ilustracií>n, del "siglo 
de las luces". Para corroborar el examen que llevé al cabo en las 
páginas anteriores, respecto del paralelismo ideológico de los fi- 
siócratas y el cura de Mascota, quiero traer a cuento las palabras 
maestras de la "filosofía de las luces": razón, naturalcza, Jclicidad, 
progreso. 

'" 
P ~ U I  ~ a z a r d ,  ob. cit., p. XI. 
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A. Maldonado, en el inicio mismo de su obra, afirma que las le- 
gislaciones no tienen otro objeto que el de hacer la felicidad de los 
pueblos, y agrega que es necesario ". . . hallar la forma de asocia- 
ción cn que toda la masa de un pueblo pueda desarrollarse comple- 
ta, ~ radua l  y progresivamente, por lo que resolver este problema es 
encontrar 'la palanca' que permita una forma racional de gobierno 
di,yna d e  los seres intelicentes y libres. . . " 123  

B. Maldonado considera como base de su sistema político, la 
existencia del pacto social, fincado en la incorporación de todos 
los mexicanos a dicho contrato, y al efecto, establecía que todo 
mexicano, al llegar a la edad de 16 años, se ajustaría al pacto social 
con el resto d e  sus conciudadanos, representados por el cura párro- 
c o  d e  cada lugar. . . ' 24  

C. Maldonado reconocía que todos los seres de la especie hu. 
mana habían recibido de la mano de Dios, desde el momento mis- 
mo de su nacimiento, una serie de derechos naturales, que le eran 
inherentes, y que éstos eran la libertad, la se~qridad,  la propiedad 
y la igualdad. 125 

D. Maldonado postulb que el estado imperfecto y defectuoso 
de organización política en que hasta el momento se había halla- 
do, y se hallaban aún todas las sociedades humanas, se debía a 
que no les había sido posible, a los hombres, conse.pir el fin de 
su reunion social, que era la conservación y el libre goce de los dere- 
chos naturales que todos, al nacer, recibían de la omnipotente y 
bondadosa mano del Autor de su existencia. 126 

E. ívlaldonado sostuvo que la piedra de toque en que habrían 
de probarse todas y cada una de las leyes publicadas por el Con- 
,Teso Nacional, sería "la de su conveniencia o repugnancia con 
las cerdaderas leyes naturales; es decir con las relaciones eternas, 
constantes, necesarias e invariables, establecidas por el Autor 
del mundo, entre la naturaleza y las necesidades del hombre, y 
entre la naturaleza y las propiedades de todos los objetos crea- 
dos para satisfacerla". Asimismo, sostuvo que el Código Nacio- 

l Z 3  Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 1, p. 1. 
124 Francisco Sevcro Maldonado. ob. cit., tomo 1, p. 1;  tomo 11, p. 17. 
12 '  Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 11, p. 17. 
126  

Francisco Severo Maldonado, ob. cit.. tomo 11, p. 8. 
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nal, o cuerpo que debía contener todas las leyes que se publi- 
caran, "se tendría por perfecto, cuando fuere tan verdadero en 
todos sus Artículos, que todas y cada una de las leyes que contu- 
viera sólo fueran la expresión de las leyes naturales." 12' 

F .  Por último, el espíritu matemático, que como método ge- 
neral -de ascendencia newtoniana-, se encuentra en todo el 
pensamiento de la Ilustración, también preside y confiere un 
orden y un método al sistema de Maldonado, quien, en una no- 
ta que precede a su pr.oyecto de Constitución, dice que, ''. . . la 
política es una ciencia tan invariable en sus principios, como la 
geometría; y así como sería absurdo decir que cada pueblo debe 
tener su geometría particular, también lo es decir que cada uno 
debe tener su política o su-constitución. . ." 

Por otra parte, es pertinente recordar, aun cuando sea de una 
manera somera, que en su proyecto de Constitución Política de 
la República Mexicana, Maldonado, en el Libro 1, que se titula 
De las bases de [a regeneración social o resolución de  los proble- 
mas siguientes, después de formular este postulado, axioma, o 
premisa mayor de un silogismo, dice lo siguiente: 

. . . poner término al estado de confusión y desorden en que 
hasta hoy se ha hallado la masa de la población nacional y que 
tanto ha contribuido a facilitar su servidumbre, reduciéndola 
por medio de una clasificación político-militar, al estado de un 
cuerpo político; exacto y regular en todos sus movimien- 
tos. . . ' 2 9  

Después de establecer esta base esencial, Maldonado desenvuel- 
ve la idea central en otros seis artículos, lógicamente encadenados 
a ella, y postula, como una solución, un régimen social fincado es- 
trictamente en una clasificación político-militar de toda la nación. 
A continuación, y con el mismo rigor lógico-matemático, desarro- 
lla la organización y el funcionamiento de los tres poderes, y todo 
el cuadro de su proyecto de Constitución, estmcturado con el mis- 

"' Francisco Scvcro Maldonado. ob. cit., tomo 11, pp. 41.44. '" Francisco Severo Maldaiado, ob. cit.. tamo 11, p. 111. 
Francisco Severo Maldonado. ob. cit., tomo IL p. 2. 
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mo riguroso espíritu geométrico y matemático, tan peculiar de la 
filosofía de la Ilustración. 

G. Por supuesto que considero que resulta inútil, y, más aún 
reiterativo, recordar los textos de Maldonado, en que se funda to- 
da su teoría, o sea, la existencia del derecho natural, como una 
fuente superior y soberana del derecho positivo, coincidencia esen- 
cial con la filosofia de la Ilustración, complementada por su respe- 
to hacia las leyes naturales, creadas por Dios. 

Pero, vale la pena recordar, para mayor claridad, que en el primer 
tomo de El Fanal del Imperio Mexicano, Maldonado abordó y 
publicó, en apoyo a sus propias ideas, un estudio del abate D.M.J. 
Condado, profesor de Derecho Natural, Público y de Gentes, en 
los Reales Estudios de San Isidro, en Madrid, durante los Últimos 
años del reinado de Carlos 111, intitulado, "Teoría del derecho natu- 
ral, sacado de su verdadera fuente, que es el orden del universo, y 
no de los axiomas o verdades abstractas y generales de que lo de- 
ducen los escritos sistemáticos". En este estudio, su autor sostie- 
ne la necesidad absoluta de la existencia de algunas reglas de direc- 
ción que puedan seguir con certidumbre los hombres, para nomar  
sus conductas, y de una facultad de conocerlas y seguirlas. 

. . . Esta facultad o potencia es la razón, o llámese entendimien- 
to, o reflexión, con cuyo medio puede y debe el hombre exami- 
narse a s í  mismo y sus relaciones con los demás seres que le ro- 
dean y de este examen inferir con certeza, qué es lo que le con- 
viene obrar, o aquello de que debe abstenerse. . . . . . Estas re- 
glas, estas relaciones de conveniencia, o desconveniencia entre 
las acciones del hombre con su naturaleza y fines, y con el res- 
to  de la naturaleza en general, y su fin, son las que llamamos 
nosotros leyes naturales. Al complejo de estas leyes llama- 
mos derecho natural: voz que puede aplicarse al arte de in- 
dagar aquellas leyes, y aplicarlas a las acciones humanas, al cual 
más cómodamente creemos poder llamar jurisprudencia natu- 
ral. . . . . . De aquíse infiere que las leyes natumles son inmuta- 
bles, como el orden del mundo, o como la voluntad del Ser 
supremo que le ha establecido. . . 

D.MJ. Condado, "Teoría del derecho natural, sacado de su verdadera fuente, que 
es el orden del universo, y no dc los axiomas o verdades abstractas y generales de 
que lo deducen los escritores sistemáticos", citado par Francisco Scvcro Maldo- 
nado, ob. cit., tomo 1, pp. 123.124. 
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Después del estudio a que me he referido, y parte del que he ci- 
tado, Maldonado consigna un comentario suyo, que designa con 
el nombre de conclusión del redactor y en el cual afirma su pro- 
pio punto de vista, en los siguientes términos: 

. . . Basta dar una ojeada atenta al universo, para convencerse 
luego de que esta obra maestra de la sabiduría, bondad y omni- 
potencia del Ser Supremo, no es un caos informe, un hacina- 
miento confuso y desordenado de seres, un amontonamiento de 
objetos esparcidos, fortuitamente por los cielos y la tierra, por 
los aires y las aguas; es una máquina admirable y asombrosa por 
la unión, enlace y encadenamiento que reina en su conjunto y 
pormenores, es un todo esencialmente uno, cuyas partes tienen 
entre s í  la más exacta y armoniosa correspondencia. Esta exac- 
ta y armoniosa correspondencia de todos los seres del universo, 
es lo que llamamos orden, orden del mundo, orden de la natu- 
raleza; y este orden es un resultado forzoso y necesario de aque- 
llas relaciones eternas, constantes e invariables de mutua subor- 
dinación y dependencia que Dios estableció entre todos ellos, 
y en cuya virtud los unos están ligados con los otros y con el in- 
menso todo a que pertenecen. . . 13 '  

Como una consecuencia, que tengo la certeza que se infiere de 
las consideraciones que he formulado en las páginas anteriores, 
creo estar autorizado para estimar que he demostrado y con ello, 
insistir en mi punto de vista, en el sentido de que don Francisco 
Severo Maldonado recibió, asimiló y adoptó en su obra, el pensa- 
miento de la filosofía de la Ilustración, el "espíritu del siglo de las 
luces". Y, aún más, creo no  exceder mi juicio de la realidad, al 
afirmar que el muy ilustre cura jalisciense debe ser considerado co- 
mo el precursor de los cultivadores de esta tendencia cultural en 
México, o por lo menos, como uno de los primeros, si no el prime- 
ro, que la adoptó en nuestra patria y se sirvió de ella para estructu- 
rar una teoría política y un proyecto de Constitución. 

Por otra parte, la influencia de la filosofía de la Ilustración, 
en muchos casos decisiva en la vida política de Espana y de sus 

13' Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 1, p. 147. 



coloriias en América, es un hecho en verdad significativo, que ex- 
plica con claridad la personalidad intelectual de Maldonado. 

Esta influencia ejercida por la Ilustración en el pensamiento 
político de España y, por tanto, en sus colonias de América, ha 
sido estudiado, con verdadera acuciosidad y brillantez, por el dis- 
tinguido investigador germano-norteamericano, O. Carlos Stoetzer, 
en su ohra rotulada El p<,nsamiento político en la Amirira españo- 
la dnrante el periodo de la Emancipación, (1 789-1825), obra en la 
que se precisan y se enjuician las bases hispánicas y las corrientes 
europeas que influyeron d e f i n i t i v a n i c n t e  en las ideas y en los 
moviinientos de las colonias americanas pertenecientes a España, 
durante el siglo xviii. 

Efectivamente, el mencionado autor, dice que el pensamiento 
político español, en el siglo xvii, se inspiró mayormente en cuatro 
fuentes: 1. La filosofía de la Alta Escolástica, encabezada por 
Francisco Suárez y sus obras, Dc Leyibus y Befensio Fidrzi 2. La 
tradicikn escolástica, dirigida por el De Regno ad Regem Cypri y 
la Summa Theologica, de Santo 'Tomás de Aquino. 3. La reacción 
antirnaquiavelista que se suscitó en la Península. 4. La explosión 
ascético-mística que surgió en España, que afectó a todas las clases 
sociales. 

La armonía fundamental entre la fe y la razón, es la base filo- 
sófica, política y constitucional, sobre la cual todos los pensado- 
res construyeron sus teorías, y que dominó la vida política en el 
siglo xvii hispánico. . . 13' 

Con ei gobierno de Felipe V, y con ello, la ascensión de los Bor- 
bones al trono español, en el año de 1700, ocumó un cambio rnuy 
importante en el mundo españi~l. y se abrieron nuevos horizontes 
al  país con la incorporación del espíritu general europeo de aque- 
Uos tiempos, a un paso más veloz de lo que lo hubiera permitido 
la casa de Austria. 

El régimen de los Borbones en España dio a la cultura española 

132 
O. Carlos Stoctrer, E1 penrnmiento politico en la Arrtrnca erpoñolo durante el 
periodo de lo emoncipnciún (1789-1825). Instituto d c  Estudios Politicor, .\la<lrid, 
1966, vol. 1. p. 16. 
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un acento Francés, simbolizado en el término afrancesado. Esta 
influencia francesa también se extendió a los campos de la admi- 
nistración y del gobierno. ". . . Las consecuencias de este enajena- 
miento de la tradición fundamental española arraigada en el esco- 
lasticismo, fueron tales, que Carlos 111 puede calificarse como el 
auténtico libertador de la América Española, o, por lo menos, un 
verdadero precursor del movimiento emancipador america- 
no.. . 133 

Otro gran investigador español, don Manuel Giménez Femández, 
en una magnífica síntesis de conceptos, precisó este movimiento 
histórico de España: 

. . . Con el advenimiento de la casa Borbón, la historia de Espa- 
ña sufre un viraje fundamental. Bajo los Austrias, la nación 
hacía el Estado: con los Borbones, el Estado quiso fabricarse 
una Nación. Felipe 11 era el primer servidor del pueblo como el 
Papa era el senius seruorum Dei, Carlos 111 fue el amo del Estado 
y todo en la nación sólo existía merced a la munificentisima 
persona de su Majestad. . . '34 

La Ilustración española tuvo dos épocas bien diferenciadas: la 
primera, como se ha puntado, desde el advenimiento de la casa de 
los Borbones (1700), hasta la mitad del siglo. Durante este periodo, 
el representante principal del pensamiento de las luces, del espíritu 
del siglo, fue el monje benedictino Benito Jerónimo Feijoo. La 
segunda época, representa el período de mayor relieve de la 
Ilustración española, y lo caracteriza la figura de Gaspar Melchor 
de Jovellanos. 

I,a Ilustración llegó a España con la figura de Feijoo, quien 
difundió las ideas de la Ilustración específicamente hispánica; 
y cuya influencia matizó la obra de casi todos los demás pensad* 
res españoles de su tiempo. Estas ideas, sembradas por Feijoo, se 
desenvolvieron, según el juicio del ya citado Stoetzer, en tres 
corrientes: la del despotismo ilustrado, la del movifniento regalista, 
y la presidida por Jovellanos, que representó una fase de descom- 

131  
O.Cadoi Stoeaer, ob. cit.. vol. 1. p. 20. 
Manud GimCnez Fmández, Inrtihicionerjurídicmenlo Igledo Cotdlica. A.E.T.A., 
So¿edadhónirnaEspañola deTraductoresy Autorcs,MadAd, 1904,VolI. p. 216. 
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posición y de transformación, llena de contradicciones históri- 
cas. 

Como he dicho, Feijoo fue el responsable de la introducción y 
de la aplicación de la Ilustración en España, al difundir el espíritu 
crítico y el científico, en su patria, pero, sin que éste nunca perdie- 
ra de vista su base religiosa, la ortodoxia más firme. Toda su vida 
luchó en contra de la superstición, del obscurantismo, de los 
abusos de toda especie, de los falsos milagros y de la tortura. 

Para poder comprender bien a Feijoo, hay que tener en cuenta, 
o en consideración, que fue contemporáneo de Montesquieu, 
de Voltaire, y también de Rousseau. Por eso -dice Stoetzer-, 
llamarle el Voltaire de España, porque preparó el desarrollo de la 
Ilustración, es engañoso. Además no hay que olvidar que fue, en 
realidad, tanto antivolteriano, como antirrousseauniano, reflejan- 
do, así, auténticamente, la versión española de la ilustración. 

Feijoo criticó la literatura política del siglo anterior, porque le 
parecía que carecía de un pensamiento especulativo, así como de 
conocimientos teóricos. Discutió y analizó la figura política más 
importante de la literatura del siglo xviii, o sea, ivlaquiavelo, 
juzgando su posición de acuerdo con su utilidad, y destruyendo 
el mito diabólico, dando, así, al maquiavelismo, su proporción 
humana. 

Si bien Feijoo no fue el primero, ni tampoco el último de los 
cultivadores españoles de las comentes filosóficas niodemas, 
si fue el divulgador por excelencia de estas ideas renovadoras y, de 
una u otra forma, su Teatro crítico universal, y sus Cartas ~,ruditas, 
se convirtieron en los vehículos mediante los cuales la filosofía 
del siglo xvrii , se proyectó en ta Península y en la América espa- 
ñola. 

Si durante la primera parte de la ilustración española, ésta estu- 
vo ligada a Feijoo, aproximadamente hastael ~o de 1850, la verda- 
dera cumbre del "siglo de las luces" en España, vino con el ascenso 
al trono de Carlos 111 (1 759-1788), quien anteriormente había sido 
rey de Sicilia (1735-1759). Cuando este monarca llegó al trono 
hispano, llevaba en su séquito a varios italianos ilustrados, como 

'35 0. Carlos Stoetter, El pernomiento político en lo ArnRico esporioh durante el 
período de lo emancipación (1 789-1825). Instituto de Estudios Politicos, Madrid, 
1966, vol. 1, p. 23. 
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Esquilache y Grimaldi, quienes llegaron a Madrid y tuvieron una 
marcada influencia en los destinos de España. 

Los partidarios de ia Ilustración española, en la segunda mitad 
del siglo ;xviii fueron múltiples: los ministros de Carlos 111, el 
déspota ilustrado por excelencia; Campomanes, Floridablanca, 
Cabarrús, Aranda; escritores como Cadalso, Meléndez Valdés, 
Jovellanos; científicos como Cavanilles; economistas como Asso, 
Capmany, Ward y Ustámz, y muchos otros intelectuales de menor 
influencia, pero sí  importantes para poder completar el cuadro 
general de la Ilustración española. La Iglesia y la universidad 
tomaron partes muy activas en este reajuste, y, en muchos casos, 
representaron a la vanguardia de la nueva ideología. El represen- 
tante más notable del segundo período de la Alta Ilustración espa- 
ñola, fue Jovellanos, un talento privilegiado que, con una gran 
habilidad, logró eludir las formas extremas de este movimiento, 
y encontrar un justo equilibrio y una auténtica armonía con las 
tradiciones de su país. 

Con Feijoo, y con el ilustre autor del Informe sobre la ley agra- 
ria, así como con sus discípulos y seguidores, la Ilustración españo- 
la tuvo dos caracteres distintivos y muy propios. En primer lugar, 
las nuevas ideas de la Ilustración, de  la ciencia y del progreso, de la 
razón, de  la naturaleza perfectible del género humano, n o  estuvie- 
ron jamás alejadas del más ortodoxo sentido religioso. La fe jamás 
se puso en tela de juicio. Cito una vez más a Stoetzer: 

. . . En España, como anteriormente con el espíritu del Renaci- 
miento y del humanismo, y luego con Krause y el fdangismo, 
la Ilustración tomó un giro muy especial, de acuerdo con la 
filosofía tradicional hispánica y en conformidad con esa capaci- 
dad extraordinaria de absorber influencias extranjeras y plas- 
marlas dentro de un cuadro católico tradicional, sin debilitar 
fundamentalmente los sentimientos y el pensamiento bási- 
cos. . . 136 
Por otra parte, y como otro carácter especifico, en los asuntos 

políticos, el régimen no fue atacado. Fue más bien contra el paoa- 
do que combatieron los intelectuales ilustrados, ya que pensaban 
que Roma estaba tratando de socavar a la monarquía española. Las 

'16 O. Carlos Stoctzer, ob. cit.. vol. 1, p. 26. 
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ideas de Rousseau en contra de la monarquía, no tuvieron ningún 
eco en España. Feijoo se declaró un franco oponente u opositor 
del ginebrino, y no fue sino después de la invasión de España, por 
los ejércitos napoleónicos, que volvió a mencionme, en dicha 
nación, al autor del Contrato s o c k l ,  en las Cortes de Cádiz. 

Otro aspecto muy importante de la ilustración española y, por 
lo tanto, de las ideas que fueron transmitidas a las colonias de 
América, es el relativo a las tesis y a las doctrinas económicas. En 
este aspecto, la influencia de los fisiócratas fue definitiva y, aún 
más, el liberalismo político español, que aparece, por primera vez 
en Europa en la Constitución de Cádiz, nació, precisamente, de las 
ideas económicas de esa Escuela. El concepto del liberalismo polí- 
tico fue una de las ideas económicas de esta Escuela, diré una am- 
pliación o bien una transición del concepto del liberalismo econó- 
mico. 

. . . El influjo de las ideas económicas francesas e inglesas del si- 
glo fue sentido fuertemente en España y en la América españo 
la; en realidad, la Península, como el resto de Europa, seguía las 
teorías mercantilistas y luego cayó bajo la fascinación del movi- 
miento firiócrata. La influencia d e  los fisiócratas Turgot, Mira- 
beau, y Quesnay, y del economista inglés Adán Smith, puede 
verse en Asso, Vicente Ferrer, Gorráiz, Cabanús, Jovellanos, 
Ward, y en tales actos políticos como la apertura de los trece 
puertos al  comercio con la América española, el 12 de octubre 
de 1778 (desde 1503, Sevilla y Cádiz habían tenido un monopo- 
lio). . . I a 7  

La recepción de las ideas del siglo de las luces en el medio inte- 
lectual de España, tuvo una repercusión necesaria en la América 
española, en donde las colonias vivían nutridas por el pensamiento 
e ideas de 1;~ Península. Desde luego, en dichas colonias, el clima 
cultural del siglo xviir, ya había Uevado v despertado una ola de 
intereses por las nuevas ciencias naturales y, asimismo, habían 
comenzado a conocerse las nuevas comentes filosóficas, en espe- 
cial el cartesianismo. Por otra parte, la realización d e  los movi- 
mientos de independencia, resultaría y sería inconcebible, sin la 
preparación que la America española recibió a través de los p r e  
fetas de la razón. la naturaleza, la feIicidad, la ciencia y el progeso. 

13' O. Carlos Stoetrcr. ob. cit., vol. 1, p. 36. 
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En todas las regiones de la América española, las modemas co- 
rrientes intelectuales fueron promovidas por hombres eminentes, 
por las universidades, por los funcionarios públicos, por viajeros, 
y por las llamadas sociedades científicas y económicas. Así pues, la 
Ilustración penetró en la América española por el conducto de 
varios canales: por el influjo de Feijoo y de otros pensadores de la 
Ilustración española; a través de la influencia de las doctrinas de 
Descartes y de la filosofía Enciclopedista de Francia e Inglaterra. 

En el magnífico estudio de O. Carlos Stoetzer, a que me he 
venido refiriendo, y como un fruto de sus investigaciones, éste 
autor señala expresamente la influencia que tuvo Feijoo, así como 
las comentes filosóficocientíficas de Inglaterra y Francia, y tam- 
bién la que ejercieron los personajes americano-españoles, que de 
una manera más destacada, recibieron estas influencias. Trataré de 
compendiar sus puntos de vista a este respecto. 

El impacto de Feijoo fue más fuerte en el P ~ N ,  pero también lo 
fue en Quito, y en la Nueva España, igualmente, dejó su huella, así 
como en la Nueva Granada y en Cuba, en donde los planes de 
reforma de la Universidad de la Habana, que intentaron ponerse en 
práctica, pueden ser atribuidos a dicha influencia. 

En el Peni, Pedro de Peralta Bamuevo (1663-1748) es el mejor ejem- 
plo de la influencia de Feijoo, y, con ello, de la introducción de las 
ideas científicas e ilustradas. Feijoo conoció a Peraita penonal- 
mente, y elogió sus talentos y su emdición. Este personaje fue 
catedrático y rector de la Universidad de San Marcos, y de él se 
conseivan unas cuarenta y ocho obras de filosofía, de historia, de 
matemáticas, de química, de biología, de física, de medicina y de 
otras ciencias. Peralta es, conjuntamente con nuestro compatriota, 
Sigüenza y Góngora, el mejor ejemplo de la proyección de las 
ciencias modemas en la América española. Otros peruanos vincula- 
dos a Feijoo fueron Juan Pardo de Figueroa e Ignacio de Escan- 
dón. 

En Quito, la influencia del monje benedictino fue muy profun- 
da, sobre todo en el franciscano fray Francisco Solano. Este reli- 
gioso, fiel a su maestro, no creía en nada que no estuviera compro- 
bado con la experimentación, y trató, a la manera de Feijoo, de 
introducir en su país, las ciencias y el racionalisrno, y: siguiendo el 
buen estilo rousseauniano, afirmó que el trabajo significaba todo. 
La fe de Solano en las ciencias naturales, en la educación y en el 
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progreso, era la misma que tenía Feijoo, si bien, tal vez, no tan 
universal. 

Pero, la noble tierra ecuatoriana produjo, además de aandes 
científicos, como Pedro Franco Dávila y Juan de Velasco, al 
geógrafo Pedro Vicente Maldonado, cuya reputación científica fue 
muy bien conocida en Europa. Sin embargo, la figura quiteña más 
grande del siglo xvrii fue, sin duda, Francisco Javier Eugenio de 
Santa CNZ y Espejo (1747-1769), el reformador y el precursor, 
como se le ha llamado. Este hombre ilustre, siempre se guió por el 
culto hacia la ciencia, y tuvo una gran pasión por el libre pensa- 
miento y, en todas las ideas que representan, conjuntamente, el 
siglo xviri. Igual que en el caso del peruano Peralta, fuer un gran 
Feijoo americano español. Y siendo un entusiasta de cualquier 
novedad, llegó a ser médico, abogado, escritor y filósofo, y llevó a 
la América española siempre hacia adelante, a lo largo del camino 
de la ilustración. Fund6 la Sociedad de los Amigos del País, que 
fue una más de este tipo de asociaciones, que habían venido esta- 
bleciéndose en cierto número en la América espa~iola, y las cuales 
eran unos verdaderos focos de la divulgación del espíritu científico 
moderno, ya que sil propósito era, precisamente, el de introducir 
las teorías fisiocráticas en la América española. 

En la Nueva España, Stoetzer identifica a José de Elizalde como 
vinculado al influjo de Feijoo en América. En mi opinión, el 
investigador germano-norteamericano, se refiere a don José María 
Elizalde Ita y Parra, clérigo mexicano que vivió durante la primera 
mitad del siglo xvrii .  y quien recibió los grados de licenciado y 
doctor en teología en la Universidad de México, los días 20 de ma- 
yo y lo.  de julio de 1725, respectivamente. Fue maestro de artes 
en la Universidad, y fue elegido, en dos ocasiones, rector de la 
misma Real y Pontificia Casa de Estudios, la primera vez en 1726, 
y la segunda en 1740. Viajó y permaneció en España un tiem- 
po, donde fue Examinador de la Nunciatura, y en 1734, fue 
encargado de escribir la aprobación del Tomo IB del Teatro critico 
universal, de fray Benito Feijoo, ocasión que Elizalde aprovechó 
para hacer un panegírico del autor, y confesar su vinculación 
interna con él, así como de ofrecer noticias sobre lo extensamente 
difundida que estaba la obra del escritor español en todos los paí- 
ses de América. Asimismo, en la Nueva España se recuerda a don 
José Antonio Legaria, quien nació en Puebla, fue abogado de la 
Audiencia de México, y también un distinguido escritor, quien 
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sepin el acucioso y fiel Beristáin y Souza, publicó una obra 
titulada Congratulación al P. Maestro Iloctor Benito Feijoo por  SUS 

perc,vynnos discursos y nuevas pruebas yue apoyan su mapa intelec- 
tul o Discurso 15 del Tomo 11. editada en Madrid en el año de 
1730. Este notable escritor es quizás el primero que se declaró 
abiertamente como discípulo de Feijoo en la América espaiiola, y 
que lo elogi0 sin ninguna limitación. 

La influencia de las doctrinas cartesianas, y de la filosofía new- 
toniana, en la mayoría de los casos, se desenvolvió conjuntamente 
con la influencia de Feiju,). En el P ~ N ,  fue Cosme Bueno (1711- 
1778), un naturalista español que sucedió a Peralta en su cátedra. 
Este hombre de ciencia, bajo la influencia de Peralta, abandonó la 
física aristotélica y escolástica, para convertirse en promotor de la 
física de Newton, de tal manera, que se le considera como el verda- 
dero introductor de las doctrinas de este gran sabio en el Peni y en 
Sudamérica, así como maestro e impulsor de otros grandes cientí- 
ficos, como Unanue y Celis. 

Otro secuaz de Feijoo en Perú, destacado representante del de- 
sarrollo científico de la Ilustración en su patria, fue José Eusebio 
de Llano Zapata (1720-1780), quien se convirtió en un enemigo 
declarado de la escolástica, y en un cultivador de las ciencias natu- 
rales, de la historia, de la filosofía y la educación pública, y que 
siempre fue un fiel y devoto seguidor de Feijoo. 

En la Nueva España, la influencia del pensamiento de la Ilustra- 
ción, revistió caracteres de gran importancia, tanto por la difusión 
de las ideas, como por la calidad de quienes las adoptaron. Debe- 
mos congratualarnos de que, si no con la extensión ni con la 
profundidad que exige el tema, s í  existen investigaciones muy 
estimables y de una gran calidad intelectual, sobre la influencia 
~ o l í t i c a  y cultural de la Ilustración en nuestra patria. Merece la 
pena recordar, entre otros, dos magníficos trabajos de investiga- 
ción, debidos al esfuerzo intelectual, el primero, de Bemabé Nava- 
rro B., titulado Cultura mexicana moderna en el siglo,YVIII, 13' ,  y 
el segundo, de1 brillante y magnífico historiador español José 
Miranda, que, para ventura de nuestra historiografía, vivió durante 
algunos años en México, durante los cuales, su vocación de histo- 
riador nato, lo llevó a estudiar, con un método sabio y personal, 

Bernabé Navarro B., Cultum mexicmo moderna en el riglo XVIII, UNAM, M& 
rico, D.F., 1964. 
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algunos problemas fundamentales de nuestra vida colonial. Uno de 
sus más sagaces, inteligentes y emditos ensayos, lo presentó como 
una aportación al Primer coloquio mexicano de historia de la 
ciencia, que se efectuó en México, D.F., durante el mes de 
septiembre de 1963, y después fue puhlicado c o r n o  un ensayo-, 
con otros trabajos suyos, por la Secretaría de Educación Pública, 
con el título de Vida colonial y albores d e  la Independencia. 139 

blc remito a los dos ensayos que he mencionado, y para los 
efectos de este ensayo, compendio algunos de sus temas esenciales. 

Desde luego, en la propagación del espíritu del siglo, probable- 
mente ninffin sector influyó tanto, como el de los gobernantes 
civiles y eclesiásticos que vinieron de la Penhsula a regir los desti- 
nos novohispanos. A partir del Marqués de Croix, quien asumió el 
mando cn 1766, casi todos los virreyes fueron entusiastas adeptos 
de la Ilustración: el mismo de Croix, Bucareli, Mayorga, los dos 
Gálvez, Núñez de Haro, Flores, el segundo Revillagigedo, Azanza. 
Habiéndoles escogido a todos ellos, salvo a Azanza, los ministros 
de Carlos 111, tenían que reflejar, forzosamente. en mayor o menor 
escala, el espíritu de sus rnandantes metropolitanos. De sus cortes 
palaciegas, minúsculas reproducciones de la corte real madrileña, 
irradiaron las nuevas luces y manaron abundantes las aguas de la 
rnundanidad. Entonces, fue raro el virrey que no tuviera su tertu- 
lia, a la que solían concurrir los hombres más eminentes de la 
capital. Flores, según refiere Bustamante, juntaba en la suya -que 
era nocturna- a varios sabios mexicanos, entre los que figuraban 
Alzate, Gama y Rangel. 14' 

El curso de la penetración, que se inicia a mediados de siglo, 
siguió un ritmo desigual y experimentó sensibles cambios en su 
localización material o en la proyección sobre los distintos campos 
del saber. Cabe reducir a dos etapas el proceso de estas transfoma- 
cines. En la primera, que se extiende hasta mediados de la octava 
década, el movimiento de renovación progresa lentamente, y 
concentra sus miras en la filosofía. 

Efectivamente, en el campo de la fdosofia, contribuyeron de . 
una manera esencial a la difusión de las nuevas comentes los jesui- 
tas, representados por el grupo excepcional de hombres eminentes 

139 José Miranda, Vi& colonial y albores de h Independencia, Secretaria de Educa- 
ción Pública, SEP Setentas, M¿xico. D.F., 1972. 

14' 
Jmé Miranda. ob. c i t .p .  200. 
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que, como una consecuencia de  la expulsión de España y de sus 
dominios de los miembros de dicha orden religiosa, se fueron a 
vivir a Italia desde 1767. 

Dice Bemabé Navarro: 

. . . Todos ellos, conjuntamente, llevaron al cabo una vasta y 
profunda labor de renovación filosófico-científico-literaria que 
constituye un viraje filosófico y cultural de singular, trascenden- 
tal importancia.. . . . . que se ha venido considerando como la 
introducción de [a filosofk moderna en México.. . . . . Estos 
jesuitas son una generación juvenil, un p p o  homogéneo y soli- 
dario. Uno de ellos hace cabeza de grupo, el padre Rafael Cam- 
poy, a quien su biógrafo considera como un nuevo Sócrates. Los 
más importantes, y más conocidos sin embargo, son Francisco 
Javier Clavijero, Francisco Javier Alegre y Diego José Abad. 
Otros miembros valiosos del grupo son: Agustín Castro, Pedro 
José Márquez, Raymundo Cerdán, Julián Parreño, Salvador 
Dávila, Mariano Soldevilla, Pedro José de Jugo, Pedro Bolado, 
Andrés Cavo, Guevara y Basoazábal, J.L. Maneiro, etc.,. . . 14' 
El humanismo, que sin duda ninguna tuvo un arraigo y una 

tradición ejemplares en nuestra patria, debe reconocer, como 
patriarca en la Nueva España, a Cervantes de Salazar, discípulo del 
inmortal Luis Vives. 

. . . Pero ningunos han realizado tan plenamente ese paradigma 
superior de humanismo como aquella falange de ilustres jesuitas 
desterrados que, en la segunda mitad del siglo xvrir, maduraron 
cultura auténtica y visceralmente mexicana e hicieron irradiar 
sobre el mundo, desde la docta Bolonia, el esplendor del huma- 
nismo criollo. . . . . . al 'vandálico' decreto del Déspota 'ilustra- 
do' que -'guardando en el real pecho' sus pretendidas razones- 
arrojábalos al exilio, respondieron ellos con una montaña de 
volúmenes, frutos de tenaces vigilias y de operosa dedicación 
infatigable, en los que -sin dignarse siquiera a atacar directa- 
mente a su verdugo- hacían resonar por toda Europa el nombre 
de la patria lejana y formulaban -en la teología, en la filosofía, 
en la historia, en la poesía y las bellas artes- el mensaje de Mé- 
xico. . . 142 

BernabC N a v v r o  B.. Cvltum mexicano m o d m  en el siglo XVIII. UNAM, Mixi-  
co,D.F.,1964.p. 110. 

142 Gabtiel Mindez Plancate, Hum~nirto del siglo XVIII. Biblioteca del Estudiante 
Universitario. No. 24, UNAM, México, D. F., 1941, p. X. 



Tales fueron estos egregios jesuitas, descubridores y, más aún, 
reivindicadores de lo mexicano y, asimismo, renovadores del pen- 
samiento y de la cultura nacionales, por su amor insobornable a la 
verdad y la justicia. Por su aliento innovador en la filoqofía y en las 
ciencias, por su fecunda inquietud y su fidelidad a los valores 
eternos de la cultura cristiana, eilos realizaron aquel tipo superior 
de humanismo que casi se identifica con el más noble y pleno 
sentido de la palabra humanidad, y de quienes, el también g a n  
humanista mexicano contemporáneo, Gabriel Méndez Plantarte, 
dijo, con palabras insuperables: 

. . . Y si Fray Bartolomé de las Casas ha sido llamado, con ra- 
zón, 'Padre y Doctor de la americanidad' por 'su actitud afirma- 
tiva de  la Justicia y la Libertad, que entrega como principios 
augurales del Nuevo Mundo, en parte por sus manos forjado', 
justo es también saludar a Alegre, a Clavijero, a Cavo, a Márquez 
y a sus compañeros como plasmadores arquitectónicos de la 
cultura criolla, sumos representantes del humanismo entre noso- 
tros, precursores del México independiente, padres y maestros 
de la mexicanidad. . . 14' 

Sin embargo, considero que la obra más representativa del cam- 
bio de la orientación en los estudios filosóficos, es la del ilustre 
oratoriano Juan Benito Díaz de Gamarra y Dávalos, autor de 
Elementa Recentoris Philosophiae -obra fundamental, publicada 
en 1774-. Díaz de Gamarra nació en Zamora, en 1745, y estu- 
dió en México, en España e Italia. Fue maestro de filosofía y es- 
cribió. además de la mencionada. varias otras obras. Murió en 
1783. 

No ha sido una tarea fácil la de precisar y delimitar su posición 
filosófica, ya que para el maestro Antonio Caso, Díaz de Gamarra 
era un auténtico cartesiano y un racionalista, en tanto que para 
Samuel Ramos, era el representante del racionalismo moderno, y, 
en parte un ecléctico. 144 

Y, por otra parte, para Bernabé Navarro, ". . . en toda la obra de 
Gamarra se advierte una atmósfera de oposición a la filosofía esco- 

'" Gabricl Méndez Phcarte .  ob. cit., p. XXIV. 
'44 Samuel Ramm. Hütono de IB florofio en México, UNAM, M6xico. D.F., 1943, 

p. 84. 
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Iástica y el propósito de sustituir la mayor parte posible de las doc- 
trinas de ésta por las modernas. Enlazadas mediante una actitud 
ecléctica, encontramos en Gamarra dos corrientes: la moderna y la 
escolástica. . ."14' 

En resumen, Díaz de Gamarra es uno de los valores más altos de 
la fdosofía mexicana y, junto con fray Alonso de la Veracmz, 
Antonio Rubio y fray Tomás Mercado, representan la cima del 
magisterio fiIosófico en el siglo xvrr y, más, creo que de todo el 
periodo durante el que formamos parte del Imperio Español: 
fray Alonso de 1540 a 1561, Mercado entre 1555 a 1570, y 
Rubio de 1577, aproximadamente, hasta 1601. 

Díaz de Gamarra fue la síntesis y el contraste entre dos épocas y 
entre dos espíritus: la era del escolasticismo y la de la filosofía 
moderna. Es, asimismo, el representante más alto de la inquietud 
filosófica criolla que entonces alboreaba. Pero, sobre todo, fue un 
fdósofo guiado por el afán de encontrar la verdad y apremiado por 
la urgencia dedar a su patria una nueva filosofía: la filosofía de los 
tiempos nuevos. 

Así pues, el curso de la penetración del "espíritu del siglo", en 
verdad se inició hacia mediados del siglo xviir, y se concentró, en 
forma especial, en Ia filosofía. Efectivamente, el prestigio de la 
escolástica tradicional se minó, y se vigorizó 4 e n t r o  de un siste- 
ma eclectico y moderado- la llamada física experimental. La 
segunda etapa comprende desde el año de 1750 hasta la termina- 
ción del siglo. 

Al mismo tiempo que la infiltración de las nuevas corrientes del 
pensamiento de la Ilustración se realizó por medio del conducto 
superior de la filosofía d o m o  he precisado-, dichas comentes 
también hicieron acto de presencia por medio de la difusión de la 
ciencia. Don José Miranda apunta que la ciencias tuvieron poco 
cultivo en la Nueva Espana hasta el último cuarto del siglo xviii. 
y si cupiera hacer alguna excepción, ésta sólo alcanzaría a las mate- 
máticas y a la astronomía, disciplinas que habían logrado alcanzar 
cierto esplendor d e n d e  y aquende el Atlántico, durante los siglos 
xvi y xvrr: ". . .Sigüenza y Góngora y Eiiríco Martínez son figu- 

"* J- Benito Diaz de Gunarra y DMor,Elcmmtor defilosofía modemq pmscn- 
tanón. bnducci6n y notan de B-bC Navarro, UNAM. México, D.F., 1953, 
p. m. 

14' JW BeniroDíaz dc Gam- y Divplos, ob. cit., pp. 13-166. 
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ras que entre nosotros descollaron por su dedicación a estas 
ciencias matemáticas y astronómicas, y fueronlos pioneros científi- 
cos mexicanos en el siglo decimoctavo: Velázquez de León, Zúñiga 
y 0ntiveros;Gama y Bartolache. . . "14' 

Por tanto, resulta incuestionable que en este movimiento de 
renovación del pensamiento científico en la Nueva España, por 
influencia de la Ilustración, destacan, en la primera parte del 
desenvolvimiento de las nuevas ideas científicas, o sea, durante 
la primera mitad del siglo x v 1 1 1 .  don Carlos Sigüenza y Góngora, 
y, precisamerite duraiite la segunda parte del siglo x V I I I .  don JosG 
Antonio Alzate y Ramírez. 

Don Carlos Sigcienza y G ó n p r a  fue, sin discusión ninguna -tal 
y como he dicho-, en unión del peruano Pedro de Peralta y Bar- 
nuevo, el mejor ejemplo de la proyección de las esencias modernas, 
y uno de los primeros representantes de la renovación del saber 
científico en la América española. 

Carlos Sigüenza y Góngora (1645-1700) fue un personaje mul- 
tifacético, cuyo talento y dedicación intelectuales, abarcaron 
múltiples aspectos culturales: fue poeta, matemático, geógrafo, 
historiador, periodista y, en general, hombre de ciencia. Fue cate- 
drático de astrología y de matemáticas de la Real y Pontificia Uni- 
versidad de México, y con motivo de la aparición de un cometa en 
el año de 1680, sostuvo una célebre y enconada polémica con el 
P. Eusebio Francisco Kino, S.J. Bien pronto mostró su espíritu 
cartesiano, que puso al servicio de sus investigaciones científicas, y 
su fama trascendió las fronteras de la Nueva España, siendo desig- 
nado geógrafo de su Majestad en la Metrópoli. 

Sin duda ninguna, además de ser uno de los primeros inaoduc 
tores de las nuevas corrientes científicas en la América espafiola, 
tuvo el mérito extraordinario de haber postulado y defendido el 
sentimiento de lo mexicano, que lo hizo ufanarse de ". . . la gloria 
de nuestra criolla nación", y, de ser vehemente partidario de un 
verdadero nacionalismo, como, cuando al justificar sus ataques al 
P. Kino, dice: ". . . por parecerme el que n o  sólo a mí, sino a m i  
patria y a mi  nación desacreditaría con mi silencio. . . supuesto 
que dirían, y con razón, cuando leyesen su escrito, teniari los 
españoles en la Universidad mexicana por profesor públici~ A: l ii 

14' Jmé Miranda, Vida coloniol y olborer de 1. Independencia. Secretaria di. i , l i i i .  

ción Pública, SEP Sctcntar, Mtxico,D.F., 1972, p. 202. 
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matemáticas a un hombre loco y que tenía por opinión lo que 
nadie dijo. . ." 

En el campo de la literatura, siendo muy joven aún, cuando era 
un novicio de la Compañía de Jesús, en Tepotzodán, compuso su 
primera obra, la cual tituló Primavera indinna (1668), y él mismo 
lo llamó "Poema sacro-histórico. Idea de María Santísima de Gua- 
dalupe". Más tarde, escribió otro poema, Mentalplaneta evangéli- 
co, "Epopeya sacro-panegírica, al apóstol grande de las Indias, S. 
Francisco Xavier". Después de hacer un viaje a Querétaro, escribió 
otro poema que intituló Glonas de  Querétaro. 

En estos poemas, destaca el mexicanismo de su autor, así como 
su amor a la Nueva España, que había adquirido su propia perso- 
nalidad y un matiz profundamente nacional, con el culto a la Vir- 
gen de Guadalupe. ''. . . Sigüenza conjuntó en su poesía primera su 
firme catolicismo, su íntimo femor guadalupano. . ." I q 9  

En el año de 1682, Sigüenza, catedrático de la Universidad, fun- 
gió como secretario del certamen que se efectuó en las fiestas de 
Loor de la Concepción Purísima de la Virgen María y, asimismo, 
escribió el Triunfo parténico (1683), en gloria deMaría Santísima. 
Esta obra es "el documento más valioso para la historia de la 
literatura mexicana durante el siglo XVII", según la opinión de 
don Manuel Toussaint. 

Como poeta -dice Rojas Garcidueñas-, es verdad que sus múl- 
tiples defectos no permiten, ni con mucho, situarlo en la prime- 
ra fila de nuestra poesía, pero tampoco merece las huidas censu- 
ras de sus detractores y, habida cuenta del énfasis barroco, que- 
da en pie la salutación que en soneto memorable le dirigió Sor 
Juana, llamándole: 'Dulce, canoro cisne me~icano'. ' '~ 
También escribió el Teatro de  virtudes políticas (1680) y los In- 

fortunio~ de  Alonio Ramirez (1690), que es un relato de viajes. 
Además del campo estrictamente literario, por su formación, así 

como por sus estudios e investigaciones, también escribió obras de 
carácter científico, entre las que destaca la rotulada Libra astronó- 
mica y filosófica (1690). Esta obra fue escrita por Sigüenza como 

I q 8  Carlos de Sigüenza y Góngora, Libm ornondmko y filosófica, Centro de Estudios 
Filosóficos. UNAM., MCxico, D.F., 1959, p. 151. 

lq9 José RojasCarcidueMs, "La poeriade don Carlos dc Sigüenea y Cóngora", Revisto 
Occidente, México, D. F., julio y agosto de 1945, año 1, vol. 11, pp. 110-126. '" José Rojas Garcidueñas,Bb. cit., p. 126. 



parte de  la polémica promovida por él con la publicación de un 
"Manifiesto filosófico contra los cometas despojados del imperio 
que tenían sobre los tímidos", que reprodujo en la Libra, y que 
tuvo como finalidad la de calmar la conmoción que provocó la 
aparición del cometa que ya he mencionado anteriormente, y en 
especial los temores de la Virreina, Condesa de Paredes. La polémi- 
ca se desenvolvió en contra de varios opositores, pero en especial 
del P. Kino, como he dicho. 

Más que una polémica por el cometa que apareció en 1680 en 
la Nueva España, respecto de si los cometas eran puros cuerpos 
y fenómenos celestes o astronómicos, o bien su aparición tenía 
una influencia directa y aun nociva sobre la humanidad, justa- 
mente fue una polémica propia del tránsito histórico de la arcai- 
ca concepción 'astrológica' de los cometas a la moderna concep- 
ción 'astronómica' de ellos. . . 
Este fervor criollo, iniciado por los jesuitas exiliados por Carlos 

111, se había intensificado desde esa época, y lo que es más impor- 
tante, estaba animado por un noble espíritu de renovación. En el 
campo de las ciencias, este espíritu siguió el ejemplo de los gran- 
des matemáticos y astrónomos, como los Velázquez y los Gama, 
a quienes se unió, bien pronto, un enciclopedista, autodidac- 
ta, muy proselitista y combativo, el célebre don José Antonio 
de Alzate y Ramírez (1737.1799). Este eminente sabio nació en 
Orizaba, y era descendiente colateral de Sor Juana Inés de la Cmz. 
Fue alumno del Colegio de San Idelfonso, y recibió las órdenes 
sagradas en 1756, aun cuando, como he dicho, una gran parte 
de sus conocimientos fueron el fmto de sus propios estudios e 
investigaciones. Fundó varios periódicos de carácter científico, y 
esta tarea culminó con sus célebres Gazetas d e  literatura, en las 
que recogió y difundió todo el movimiento científico de su época. 
Cultivó las matemáticas, las ciencias naturales y, en una forma 
especial, la medicina, tema sobre el cual escribió más de 50 artícu- 
los. También disertó sobre asuntos astronómicos y meteorológicos, 
y como ejemplo puede recordarse el intitulado Obserjocio~zes 
sobre el paso del planeta Venus por el disco del sol, que fue publi- 
cado por la Academia de Ciencias de París. 

' * l  JOIC Gaoi, "Prercntación" de la Libro ortronómicn )rlilorófico. Centro de Ertu. 
dios Filoróficos. Nueva Biblioteca Mexicana, núm. 2, UNAM, México, D. F.. 
1959. p. XI. 
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Habiéndole dedicado la Expedición Botánica de Perú, la planta 
que en honor de su apellido lleva el nombre de alzatea. por 
aclamación fue aceptado en la Real Academia de Ciencias de París, 
y, asimismo, lo  admitieron en sus respectivos senos, el Jardín Botá- 
nico de Madrid y la Sociedad Vascongada. 

Dicho periodista y científico fue, en unión de Bartolache, de 
Guadalajara, de Tello, de Velázquez, de Cárdenas de León, de 
Moceño y de otros ilustres criollos, uno de los precursores y ade- 
lantados en apuntar el sentimiento político de la mexicanidad, que 
habría de hacerse presente con una fuerza definitiva y arrebatado- 
ra, cincuenta anos después. 

Su carácter sacerdotal no le impidió a Aizate dedicarse con un 
amor ferviente, al estudio de la naturaleza y del pensamiento de 
su época. Por eso, cuando murió, ". . . la ciencia quedó sumergida 
en hondo duelo. . .", y los verdaderos amigos de Alzate llorarbn 
amargamente su ausencia, que llegó el día 2 de febrero de 1799. 
La Gaceta de México, del dia 4 de marzo del mismo año, recordó 
sus méritos, afirmando que: ". . . Alzate sirvió al orbe literario 
como buen filósofo; trabajó por ser útil a la patria como buen pa- 
tricio, y observó siempre una conducta arreglada como buen sacer- 
dote". 

Sobre Aizate, Bemabé Navarro dice: 

. . . En muchos aspectos, el lugar que le corresponde a Alzate en 
todo el gran movimiento intelectual del siglo xvui, -nuestra 
cultura ilustrada- es el más alto por cuanto que fue el más de- 
nodado luchador contra el pasado;porque fue quien más contri- 
buyó, individualmente, a la realización cultural y el que más 
aspectos abarcó; quien más se interesó por el bienestar social y 
material de los mexicanos mediante la aplicación práctica de la 
ciencia y de sus inmensos conocimientos, y el que, finalmente, 
más se impregnó del espíritu y de las direcciones ideológicas de 
la ilustración. . . "' 
Expuesto a grandes trazos, tal fue el panorama de la recepción 

del pensamiento de la Ilustración en la América Ibérica, en general, 
y en México, eri particular, así como la galería -incompleta, sin 

'" Bemabé Navano, "Picientación, mducci6n y no-" de Elemenlor de filosofía 
moderna, por Juan llenito Diai de Camama y Divalos, UNAM, México, D. F., 

1953. p. 175. 



duda ninpna-, de los filósofos, de los científicos y de los artistas, 
que adoptaron esta corriente cultural renovadora. Ahora bien, si 
pudiera formarse un resumen de las idcas fundamentales de lo que, 
con muchas reservas, pudiera llamarse la Ilustración mexicana. 
Consciente de la dificultad para hacerlo y de lo arbitrario de los 
temas que se seleccionaran, me atrevo a sugerir sólo los que 
estimo más importantes. 

En primer lug-ar, todo el movimiento se caracterizó por el recha- 
zo, y aun el desprecio por la escolástica. El extraordinario esplen- 
dor de esta escuela, nutrida de la fuente de la filosofía griega, en 
especial de la de Aristóteles, y del pensamiento cristiano, que llegó 
a su más brillante expresión con Santo Tomás, y que dio conteni- 
do y fue guía y orientación durante el largo periodo de la Edad 
Media, la escolástica perdió fuerza -por razones que no son 
del caso examinar aquí-, y, por el consiguiente, degeneró ostensi- 
blemente. Sus métodos y formas de razonar, se convirtieron en 
verbalismo, logiquerías y discusiones vanas. 

En esta situación, habiendo sido debilitada así la escolástica, 
surgió, en forma arrolladora, la filosofía cartesiana, en primer lugar, 
y, después, todo el movimiento de la Ilustración, que consumaron 
el desprestigio de ésta, que antes dominara la filosofía. 

Como he deseado mostrar en las páginas anteriores, en México, 
desde que los jesuitas fueron expulsados por la Corona española 
y hasta Gamarra, todos los adictos a las ideas de la Ilustración 
despreciaron la escolástica, o bien -por otra parte-, sin abando- 
narla por completo, hubo quienes adoptaron actitudes críticas 
muy severas, que si bien hicieron perder prestigio a la escolástica, 
sirvieron para provocar su renovación, y esta labor la realizaron 
apoyándose en el pensamiento de Descartes. 

En sehundo lugar, hubo dos principios que llegaron a presidir 
el pensamiento de los filósofos y de los científicos: el culto por la 
razón, considerado como el único medio o instrumento para 
conocer la verdad, y el reconocimiento de que e x i s t k  un  orden 
natural, regido por las leyes universales y necesarias. En este 
último aspecto, el autor directo y personal de la adopción de 
estos principios también fue Descartes, quien fue el verdadero 
padre de la revolución. 

Por último, y también bajo la influencia de Descartes, se postuló 
cuál era la única forma de poder llegar a conocer la verdad, y de 
lograr la perfección. Esta forma, consistía en la aplicación de los 
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métodos o los criterios matemáticos, o bien los métodos o los 
criterios more geométrico, que realizaría con grandeza suprema 
Spinoza, en su Ethica ordine geometrico demonstrata. 

De las consideraciones anteriores, se infiere la gran importancia 
que tiene la obra del extraordinario pensador René Descartes, 
verdadero inspirador de la ilustración, y padre del pensamiento 
moderno y del racionalismo dogmático. Es por ello que estimo 
pertinente, con el fin de examinar más adelante la influencia que 
tuvo el filó~ofo, autor del Discurso del método, en la obra de don 
Francisco Severo Maldonado, realizar un recuerdo somero de los 
caracteres generales de la gigantesca obra de Descartes. 

Descartes es idealmente posterior a Aristóteles. El pensamiento 
moderno nace y se sostiene en la negación de la metafísica, hasta 
anularse, finalmente, en la afirmación de sus propia negación. 

La obra de Descartes encierra toda la audacia de la revolución. 
La gran audacia cartesiana es el mito que impulsa y que orienta la 
voluntad del hombre moderno: la fe en un nuevo comienzo. 

Es la posición de un comienzo desde el hombre, en tanto que 
es un sujeto que piensa, que siente y que quiere, un sujeto indivi- 
dual, colectivo o universal; un sujeto empírico, trascendental o 
absoluto. Es un comenzar sin precedente, conforme a un estado de 
la naturaleza. Tiene lugar a cada momento, y siempre de la misma 
manera. No se distingue ya, entre el crear y el conservar. 

. . . En efecto, es bien claro y evidente a quien considera con 
atención la naturaleza del tiempo, que una sustancia para ser 
conservada en todos los momentos de su duración, requiere el 
mismo poder y la misma acción que sería necesario para produ- 
cirla toda de nuevo, que la luz natuml nos hace ver claramente; 
que la conseniación y la creación difieren sólo en la manera de 
pensar y no  en la realidad. . . l S 3  

El cartesianismo es el principio de la revolución; es la ciencia 
frente a la metafísica; es la conducta frente a la caridad. 

La voluntad nos pertenece; está en nuestras manos su uso y 
tiene en nosotros una excelencia divina; toda responsabilidad en 
la conducta, nos está reservada en exclusividad. 

1 5 3  RcnC Descartes, Meditaciones rnetnfisic<~r. segunda parte, ediciones Ibéricas, Ma- 
drid, 1965. p. 250. 
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La potencia de querer, como la de concebir, son dones que reci- 
bimos naturalmente de Dios, y tal como nos llegan a nosotros, no 
pueden ser causa de error ni de pecado. Entonces, ¿de dónde 
nacen nuestros errores? ". . . tan sólo de que la voluntad, siendo 
mucho más amplia y extensa que el entendimiento, no la contengo 
en los mismos límites y la proyecto a cosas que no entiendo. . . 
. . .esto me hace caer en el error y en el pecado. . ."lS4 

Así pues, en el espíritu cartesiano, el error y la culpa no son 
problemas eternos, sino problemas históricos, en el sentido vulgar 
que refiere un tiempo a la eternidad. 

En esta situación, Descartes se propuso indagar los motivos del 
desacuerdo entre la razón y la voluntad, con el fin de evitar, o bien 
de evadir los pecados, y de asegurar el funcionamiento, asea ,  el 
juego equilibrado y armonico entre la razón y la libertad o bien la 
voluntad. 

Tal es, precisamente, la finalidad del Discurso del método, y, 
más aún, de toda la obra filosófica de Descartes, que está consagra- 
da al problema del método. 

Resulta indudable que la publicación de esta obra inauguró 
una nueva era en el pensamiento y en la conducta del hombre 
occidental, ya que se pone a ésta, con razón, bajo los auspicios de 
su genio iniciador, de tal manera que queda bien demostrado 
que el Discurso fue el criterio casi unánime de la estimación histó- 
rica, durante los siglos xvrr a XIX. 

Es muy ilustrativo seguir el pensamiento cartesiano a través de! 
desenvolvimiento de las meditaciones de este filósofo, y uno de los 
primeros aspectos de éstas, que sirven de base a las ulteriores, es la 
siguiente: 

. . . ahí tenía libertad para dedicarme a mis pensamientos, entre 
los cua le~  uno de los primeros fue el ocurrírseme considerar que 
a menudo no hay tanta perfección en las obras compurstas de 
muchas piezas y hechas por las manos de varios maestros, conio 
en aquellas en que uno solo ha trabajado. Así vemos que las 
const~cciones  que un solo arquitecto ha iniciado y terminado, 
suelen ser más bellas y mejor distribuidas, que aquellas a las 
que varios han contribuido, utilizando viejas paredes que habían 
sido constmidas para otros fines.. . l S 5  

I s 4  
Reni Descartes, ob. cit., Meditación cuarta. p .  239. 

l S 5  René Descartes, ob. cit., p. 141. 
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Y Descartes reitera su posición y sus meditaciones una y otra 
vez en el Discurso: la obra más cercana a la perfección, o la más 
perfecta, acusa siempre una unidad de ejecución, una estructura 
simple y acabada. En todos los órdenes de la teoría y de la práctica, 
lo que se realiza paulatinamente, con la integración de esfuerzos 
múltiples y parciales, resulta complicado, irregular y siempre 
inconcluso. La construcción geométrica es el modelo de la pcrfec- 
ción en la historia humana, todo lo que se realiza "morc geomctri- 
co", siguiendo las indicaciones de un plano, cumple con el ideal 
constmctivo. Es el pn'mado del artefacto. 

. . . Asimismo, imaginaba que los pueblos que fueron en el pasa- 
do  semisalvajes y se han ido civilizando poco a poco, haciendo 
sus leyes a medida que la evitación de los delitos y querellas los 
obligaban, no  pueden estar tan bien organizados como aquellos 
que desde el principio se reunieron en asambleas y han observa- 
do la constitución de algún sabio legislador. . . I s 6  
Descartes, ante esta situación de verdadero desconcierto y frus- 

tración, declara que se vio obligado a pensar que las ciencias de los 
libros, ". . . al menos aquellas cuyas razones no son más probables 
y carecen de demostración. . . ",habiéndose compuesto y acrecen- 
tado poco a poco, con ideas de vanos autores diferentes, ". . . no 
están tan próximas a la verdad como los simples razonaniicntos 
que puede hacer, naturalmente, el hombre de buen sentido respec- 
to  de las cosas que se le presentan. . . " 

. . .ante este ejemplo, llegué a persuadirme de que verdaderaineil- 
te no tenía sentido que un particular resolviese reformar 1111 lista- 
do, cambiando todo desde los fundamentos y derribáridolo todo 
para enderezarlo: ni tampoco reformar el cuerpo dc las ciencias 
o el orden instituido en las escuelas por la ensefianza; pero que 
respecto de las o iniones a las que yo había dado crédito hasta 
entonces, n o  po  8. ia hacer nada mejor que emprender de una \.ei 
la labor de suprimirlas, ara sustituirlas luego por otras mejores 
o por las mismas, cuan c! o las hubiese ajustado al nivel de la ra- 
zón. Y he creído firmemente que por ese medio, logaría dirigir 
mi vida, mucho mejor que si edificase sobre viejos fundamentos 
y me apoyase sobre principios que aprendí siendo joven, sin 
examinar antes si eran verdaderos. . . l S 7  

lSC Rm¿ Descartes. ob. cit., segunda parte, p. 142. 
Rm¿ Descartes. ob. cit.. segunda parte, p. 143. 



Como se infiere de las referencias y comentarios anteriores so- 
bre la obra de Descartes, este filósofo reflexiona sobre una idea 
muy simple y maravillosamente clara: comprende v ve que la 
ciencia habría de ser la obra de una sola persona, "una obra hecha 
por la mano d e  u n  solo artífice. . . " ". . . Como es cierto, fuera de 
toda duda, que en el estado de la verdadera religión, donde Dios 
solo dispuso todo, debe ser incomparablemente mejor ordenado 
que todo lo demis. . ." 

Vislumbra, él también, durante ese mismo relampaguea de su 
sueño, que la humanidad, para la cual el esfuerzo de todos los 
antepasados ha sido incapaz de ". . . avanzarla un solo paso en pos 
de la sabiduría"; la humanidad no ha sido más que un niño hasta 
ese momento presente, gobernado por sus apetitos y sus precep- 
tores y, por consiguiente, se ha mantenido en un estado de semilis- 
ino a pesar de ser el heredero a quien se ha prometido el mundo. . ." 

El hombre habia tenido muchas opiniones hasta entonces, pero 
n<i había habido jamás "con certeza alguna ciencia". No hay nada, 
absolutamente nada, que él haya sabido, propiamente dicho. Pero, 
ahora entonces- ,  Descartes considera que ya ha llegado -el 
hombre-. a su plenitud, se había transformado en amo de s í  mis- 
rno, y era capaz de ujurtur t o d o  al nivel d e  la razón. Y ,  así, habien- 
d o  Ilesado a los días de su plenitud, debe hacer a un lado las cosas 
de su niñez, y, con ello, hablaría, pensaría y sabría como un 
hombre. 

En &a, quc podría llamarse la anpst ia  vital del filósofo, su falta 
de certeza y de verdad, o bien, para decirlo con sus propios con- 
ceptos, en esta (luda /undamental, está, o se encuentra, la raíz del 
sistema cartesiano. 

Efectivamente, y como he intentado mostrarlo, Descartes se 
encontraba en o se sentía c o n  una profunda inseguridad, y le 
parecía que nada merecía confianza. En su opinión, todo el pasa- 
do filosófico se contradecía. Habían sido sostenidas las opiniones 
más opuestas, y de esta pluralidad, nació el escepticismo. Ya que 
los sentidos con frecuencia engañaban a los hombres, el pensamien- 
to no merecía confianza, porque a menudo se cae en el error. Las 
únicas ciencias yue fmrccían seguras, eran las matemáticas y la 
ló,q'ca; pero éstas no eran ciencias reales, y no servían para conocer 
la realidad. ;Qué hacer en esta situación? Descartes quería cons- 
tniir, si eso era posible, una filosofía totalmente cierta, verdadera, 
de la que no se pudiese dudar, y ,  como consecuencia, por ello, se 



150 ALFONSO NORIEGA 

encontraba sumergido hasta lo más hondo y profundo de la duda, 
y, justamente,ésta habíadeserel fundamentoen el queseapoyaría. 

Al principiar a filosofar, Descartes parte de lo único que tenía: 
de su propia duda, de su incertidumbre radical. Decía Descartes 
que había que poner en duda todas las cosas, siquiera una vez en la 
vida. No debía admitirse una sola verdad de la que se pudiese du- 
dar. No bastaba con que él dudara realmente de ella, sino que era 
menester que la duda no cupiera, ni aun como una posibilidad. Por 
eso, e1,filósofo hizo de la duda, elmétodo mismo d e s u f i l ~ s o f í a . ' ~ ~  

He tratado de presentar únicamente lo que podría llamarse el 
problema cartesiano, para tener un mejor conocimiento y, sobre 
todo más completo, de la gigantesca obra de este filósofo -algo 
que es innecesario, por otra parte, en este ensayo-, pero creo que 
s í  es menester mostrar, con amplitud, su pensamiento sobre los 
tres grandes temas de la fdosofía medieval, que él atacó y destru- 
yó, y que son cuestiones que, como sea, son verdaderamente las 
grandes interrogaciones de toda la filosofía: el mundo, el hombre 
y Dios, y respecto de las cuales, Descartes cambió sustancialmente 
el orden y el papel que cada una de éstas tiene o representa. Pero, 
debido a la razón que ya he apuntado, me abstengo de hacerlo, y 
sólo como final de esta digresión, presentaré un compendio en el 
que intento mostrar los temas esenciales del pensamiento cartesiano. 

Para poder comprender a Descartes filósofo, hay que recordar 
que se trataba de un émulo de Galileo, de Pascal y de Newton, 
de uno de los confeos del análisis geométrico. Ante todo, Descar- 
tes era un matemático, un geómetra y un algebrista que se dedicó 
a la metafísica, más que un filósofo aficionado a la geometría y al 
álgebra. Por eso, su filosofía, no quería ser más que una matemáti- 
ca genera1izada;su ambición estribaba en aplicar el método geomé- 
trico a la ciencia universal, hacer de él el método filosófico. Su 
Discurso del método no deja ninguna duda sobre ese punto: 
". . .Me gustaban las matemáticas -dice él- por la certeza y la evi. 
dencia de sus razones; pero no notaba aún su verdadero uso, y 
pensando que no  servían sino para las artes mecánicas, me asom- 
braba de que con tan sólidos y firmes fundamentos, no  se hubiera 
edificado sobre ellos nada más elevado": 

15* Julián Marías, "Historia dc k IiImofía", Reukto de Occidente, Madrid, 1941. pp. 
216-217. 



. . . Me agradaban sobre todo las matemáticas, por la certeza y la 
evidencia de sus razones, pero aún no advertía su verdadero uso, 
y pensando que sólo servían a las artes mecánicas, me sorpren- 
día que siendo sus fundamentos tan firmes y sólidos, no se 
hubiese edificado sobre ellos nada más elevado. . . l S 9  

Y, en otra parte, aclara: las largas cadenas de razones, todas sen- 
cillas y fáciles, de que se sirven los geómetras para llegar a sus más 
difíciles demostraciones, me habían dado ocasión para imaginarme 
que todas las cosas que pueden ser conocidas por los hombres, se 
siguen entre sí. de la misma manera, y que con tal de abstenerse de 
tomar por verdadera la que no lo sea, y que se guarde siempre el 
orden necesario para deducir unas de otras, no pueden existir nin- 
gunas tan lejanas que no se llegue al fin a ellas, ni tan ocultas que 
n o  se descubran. 

. . . Esas largas cadenas de razonamientos muy simples y fáciles 
que los geómetras acostumbran a utilizar para llegar a sus más 
difíciles demostraciones, me habían dado la ocasión de imaginar 
que todas las cosas que pueden caer bajo el conocimiento de los 
hombres, se siguen unas a otras, de igual modo y con sólo 
abstenerse de admitir como cierta, alguna que no lo sea, y con 
guardar el orden necesario para reducirlas unas de otras, no 
puede haber alguna tan alejada que n o  pueda alcanzarse, ni tan 
oculta que no pueda descubrirse. . .16' 

Si de acuerdo con estos pasajes, y tantos otros, es completamen- 
te evidente que el método cartesiano es la deducción matemática 
generalizada, ¿cómo ha podido hacerse de Descartes el inventor de 
la observación interior o método psicológico? Es que, para dedu- 
cir, necesita los primeros principios, y estos principios, ide  dónde 
sacarlos, sino del more geometn'co? La observación del yo se los 
proporciona, en efecto. Por consiguiente, los que ven en él al autor 
del método llamado psicológicc>, tienen raión en este sentido, 
dado que la observación es uno de los lados, y en cierto modo, la 
fase preparatoria del método cartesiano. Sin embargo, yerran, si 
ven en él otra cosa que una introducción, una especie de andamiaje 
provisional para un razonamiento deductivo, que es incontestable- 

159 Kené Descarten, Uircurro del método, primera parte, ob. cit., p. 138. 
160 RcnC Descartes, ob. cit., rcgunda parte. pp. 146-147. 
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mente, el alma del cartesianismo. Agrego que Descartes no practi- 
có solamente la observación interna, sino que fue también tan 
sabio anatomista y fisiólogo como era posible en el siglo XVil, y 
que hacía una gran caso de la experiencia. Estudió con amor el 
libro del mundo, y sólo la ignorancia puede colocarlo, en este 
respecto, delante de Bacon y de Vemlamio. Los historiadores más 
recientes del cartesianismo tienen razón al insistir en  la imposibili- 
dad de separar en Descartes el filósofo del sabio; y el positivisino 
francés no  se equivoca al colocar entre sus antepasados, a quien 
intentó hacer de la filosofía una ciencia exacta. El defecto que 
comparte con un gran número de metafísicos, y que, por lo demás, 
es un defecto de la educación escolástica, es esa impaciencia de 
llegar a una conclusión y de sistematizar, cosas que le impidieron 
distinpir suficientemente entre el método de la investigación 
científica y el método de la exposición. 

La aplicación del n i i todo  gcoiiiCtrico a la tiictafísica, con objeto 
de hacer de ella una ciencia exacta: tal, es la principal idea del car: 
tesianismo. Partiendo de un pequeño número de axiomas y de 
definiciones, el geómetra llega, por deducción, a desenvolvimientos 
prodigiosos. Así procedía Descartes. Kecesitaba, en primer lugar, 
los axiomas y las definiciones, y tanto la observación interior, 
ayudada por el razonamiento, se les proporcionaban. Luego, de es- 
tas definiciones y de esos axioii~as, derivaría a sacar una serie de 
deducciones, que le servirían para edificar el firme, y, sobre todo, 
el racional edificio del geométrico sistema, que dominaría toda la 
filosofía de tres siglos, y cuyo significado histórico ha sido 
inagotable. 

. . . Si se mira desde el punto de vista de lo que podría Ilaiiiarse 
la sociología de la mente, tomando en cuenta las condiciones 
culturales en el comienzo del siglo xvu, y particularmente el 
poder humano de prejuicios unívocos, que inmr>\.ilizand» la 
inteligencia, la encadenan a una idea anticuada de la ciencia del 
mundo tangible; la obra revolucionaria de Descartes aparece 
como un gran levaiitaniieiito d c  sit io,  históricamente necesario. 
Sea para bien o para mal, esa obra ha producido sus efectos; no 
es cuestión de tratar de borrarla de las páginas de la Iiisto- 
ria. . . 16' 

'" Jacques Maritain. El  n<e?io de Drrcortes, Biblioteca Nuera, Buenos Aires, 1956. 
p. 8. 



La ii~fluencia de  Descartes e n  Alaldonado 

En nii opinión, las esencias filosóficas y el método de Maldona- 
d o  demuestran con toda claridad su esencia cartesiana. Asimismo, 
desde nii punto de vista, existen dos datos fundamentales, que 
permiten se,quir la pista de la verdad de esta influencia del gran 
filósofo francés, en la obra del modesto cura mexicano. 

Efectivamente, Maldonado fincó sus teorías fundamentales 
sobre una teoría del derecho natural, derivado de principios racio- 
nales y del orden del universo. Al igual, sus tesis sobre la libertad y 
la i pa ldad ,  y respecto de los derechos naturales del hombre, las 
deriva mediante una operación estrictamente racional, guiada 
precisamente-  por la 11:: natural. 

Y ,  por otra parte, la estructura inisma de su sistema, en especial 
el jurídico-político, aun cuando también cl cconómico, está orde- 
nado y dirigido por un criterio estrictamente ,llore ~ c o m e t r i c o ,  
tanto más que para él, la ciencia política tenía como carácter espe- 
cifico, el de ser matemática y n o  metafísica. 

Creo que el enunciado de los dos temas mencionados, basta para 
acercar -aproximar-- a hlaldonado al pensamiento de Ilescartes, 
pero vale la pena intentar probarlo con una mayor fundamenta- l 

ción. IIe consignado, al compendiar las ideas del autor del Disci~rso, I 
que éstc, c&no la base de su construcción filosófica, rechaza todas 
las ciencias y todos los conoci~nientos, por considerarlos simple- 
mente probables ). porque considera que carecen de demostración, 
y, de una nianera especial, repudia las doctrinas de Aristóteles. 

hlaldoiiado, al ¡ s a l  que niuchos de sus contemporáneos, pero 
con su peculiar o r ~ u l l o  y aun soberbia - q u e  reconocieron en él 
quienes l o  trataron-, se coiiiplace en consignar, en las primeras 
páxinas del 'i'oiiio 11 de El f i l ia l  del I in/~erio  Mexicano, a l p n o s  
juicios laudatorios para o hacia su obra, y en ellos, se encuentra el 
dato de que dcsde aquella época, se reconoció por personas ilustra- 
das, que e1 autor de El Pacto Social tenía, corno inaestro del pen- 
sar filosíifico, a Ucscartes. Efectivanicnte. Xlaidonadr> inicia el 
Toiiio 11 de Ii'l h i i a l  rlcl I , ,r/~~,rio .\lrsic[riio, con una nota intitula- 
(1:i "Concepto que se tieiic eii i u c a t á n  del Sue\.o pacto social", ). se 
rcfici-c a lai opiiiioiies <le varios (1istin:uidos yucatecos sobre o 
ilcrrca <le su obr;i. y, a<lciiiis, con verdadera coniplacencia q u e  
no  oculta. por otr;i p a r t c  , sc refiere a los juicios laudatorios del 
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seíior Arroyo de Anda, quien era canónigo magistral de la Catedral 
de Monterrey -a los que ya me he referido al principio de este tra- 
bajo-, y, recalca Maldonado, ". . . uno de los últimos representan- 
tes, que la provincia de Guadalajara diputó a Ias Cortes Españo- 
las. . . ", pues bien, este personaje se refiere con gran elogio a la 
original tesis de el autor de El pacto social, en el sentido de que 
deberían ser los congresos provinciales, los que tuvieran a su cargo 
la función de ser, ". . . el verdadero asiento del veto para la sanción 
de las leyes, el órgano oficial de  la voluntad nacional, el poder 
equilibrador del Estado y el único resorte propicio para el estable- 
cimiento de una democracia juiciosa y tranquila. . . ". 

La opinión del canónigo Arroyo de Anda está concebida en los 
términos muy esclarecedores de la convicción que las personas 
ilustradas tenían de las ideas de Maldonado: 

. . . Si se quiere oír la voz de la voluntad general, único camino 
de acierto y de justicia, es de toda necesidad estudiar un méto- 
do, un orden por donde ellas se explique clara y terminantemen- 
te;  instituir un órgano al qual puedan y deban estar atentos 
quantos gusten de escucharla en toda su pureza. Ninguna nación 
ha pensado en eso, ningún sabiolo ha indicado siquiera, hasta que 
el suelo feraz americano produxo aquel genio que separara un 
nimbo muy más seguro e infalible en política, que los que señala- 
ron Descartes, Newton y otros en las ciencias naturales. . . 
. . . dadme un órgano cierto de la expresión de la voluntad o del 
interés general, que es lo mismo, y yo os daré sanados todos los 
males de una revolución, y brotará luego una democracia justa y 
pacifica. . . '" 

Maldonado, que, como he dicho ya, publicó estos juicios con 
una gran satisfacción, corrobora su contenido unas cuantas líneas 
más adelante, al afirmar, apegándose a la escuela del pensamiento 
cartesiano: 

. . . La política es una ciencia, es una ciencia tan invariable en 
sus principios, como la geometría; y así como sería absurdo 

16' P. Arroyo dc Anda, El  Fanal del Imperio Mexicano. torno 11, imprenta de  la viu- 
da de  don JorC Fruto Romero, Calle de S. Francisco, Guadalajara. 1823, tercero 
dc  la Independencia. p. 11. 



decir que el pueblo debería tener su geometría particular, tam- 
bién lo es el decir que cada uno debe tener su política o su cons- 
titución particular. . . ' 6 3  

Estos conceptos son de clara ascendencia cartesiana. En efecto, 
tales fueron las ideas esenciales del Discurso: 

. . . Luego quise indagar otras verdades, y habiéndome propues- 
to el objeto de los geómetras, que yo concebía como un cuerpo 
continuo a un espacio infinitamente extenso en longitud, anchu- 
ra, altura o profundidad, pues los geómetras suponen todo esto 
en su objeto, y notando que esa gran certeza que todo el mundo 
atribuye, no  está fundada sino en que las concibe con evidencia, 
de acuerdo a la regla de que antes he hablado. . . 

Aún más, como he consignado ya con anterioridad, uno de los 
primeros resultados de las meditaciones del füósofo, de gran 
importancia, porque permite prever todos los ulteriores, es el 
siguiente: no hay tanta perfección en las obras compuestas por 
muchas piezas y hechas por las manos de muchos maestros, como 
en aquellas donde uno solo ha trabajado. 

. . . La obra más perfecta acusa siempre unidad de ejecución, 
una estructura simple y acabada, en todos los órdenes; simple en 
la teoría y de la práctica, lo que se realiza paulatinamente resul. 
ta complicado, irregular y siempre inconcluso. La construcción 
geométrica es modelo de perfección en la industria humana; to- 
do lo que se realiza m o ~ e ~ e o m e t r i c o ,  siguiendo las indicaciones de 
un plano, cumple con el ideal constructivo. Es el primado del ar- 
tefacto. . . ' 6 5  

Confome al modelo geomémco, nada es tan deleznable, tan 
definitivamente absurdo como el Ethos humano (individuo, socie. 
dad o historia.) Ocurre que el error y la mentira son eficaces en la 
conducta, y éstos derivan resoluciones y acciones. Se obra en el 
valor o en el anti-valor. 

l S 3  ~mncirco Srvero Maldonada. cb. cit.. tamo 11, p. 111. 
16'  Rrné Dcrcartes,Dlrcurru del método. cuarta paRc, ob. cit.. p. 159 
'65 Rcné Descartes. ob. cit.. segunda panc. p. 141. 
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En muchas partes de su obra, el cura jalisciense reconoce y 
destaca la suprema autoridad que le concede a Descartes en su 
pensamiento. Entre otros ejemplos, que podría citar, pero me 
referiré sólo a uno que, en mi opinión, implica una verdadera 
profesión de fe. En efecto, en el "Preámbulo" a su obra Nuevo 
pacto social propuesto a la Nació,, Espa6ola para su dtscusión en 
las próximas Cortes de 1822 y 1823 --que, por cierto, nunca llegó 
a enviar Maldonado a Espana-, en un largo alegato que formula 
para fundar su Código, o bien su Proyecto de Constitución, en un 
estrecho vínculo con el filósofo francés, Maldonado dice que debe 
partirse de la consideración primera sobre la necesidad de eliminar 
previamente los errores y las supersticiones, para, despues, por 
medio de operaciones de la razón, construir la vedadera organiza- 
ción política y, para ello, argumenta: 

. . . que no es un principio menos fecundo de calamidades y 
desqacias para la humanidad miserable, el emperio obstinado de 
quererla curar de sus males políticos, chocando de frente con la 
superstición y demás preocupaciones vulgares, como si fuese 
po:'ble se disipasen antcjs q11c la luz natural afmrerca- y como 
si los hombres pudieran despojarse de sus errores hereditarios, 
mamados desde la más tierna infancia, antes que los gobiernos, 
remontados sobre sus verdaderos quicios, establezcan un sistema 
general y sencillo de instrucción popular. . . 

Y, para fundar su juicio y demostrar racionalmente sus opinio- 
nes, hlaldonado recurre a su inspirador, y afirma tajantemente: 

. . . El primer pensador de la Europa moderna, el conquistador 
de la libertad filosOfica, el intnortal Descartes, aquel genio origi- 
nal y profundo que luchó más que nadie en contra de esta clase 
de errores, dice que le es tan difícil al hombre desnudarse de sus 
preocupaciones, como resolverse a prenderle fuego a su casa. 'Il 
n'est pus plus aisé a un homnte de se défaire de  ses préjugés que 
de brulersa maison. . . "" 

Asimismo, hlaldonado se queja de los ledsladores y de los fil& 
sofos que no hacen sino copiar servilmente a quienes les han pre- 

16' Franciico Sevcro Maldonado, ob. cit., tomo 11. p. 18. 
lb' Francisco Sevcro Maldonado. idcrn. 



cedido, y ". . . lejos de mirar para adelante han tornado constante- 
mente la cara para atrás buscando una perfección quimérica que ja- 
más existió. . ." 

Y, fiel a sus convicciones, tan lejanas de la vieja escolástica, en 
una nota, exclama: ". . . para organizar la sociedad, se necesitan 
pocas leyes. Habiendo perfcccio~lado la rarón, que es la madre de 
todas ellas, ?qué necesidad hay de recurrir a las edades reino- 
tas?. . .". i 6 8  

Y, en el mismo sentido, Descartes, por su parte, decía: 

. . . Y asi yo pensé que las ciencias de los libros, al menos aquc- 
llas cuyas razones no son más que probables y carecen de 
demostración, habiéndose compuesto y acrecentado poco a 
poco con ideas de varios autores diferentes, no están tan próxi- 
mas a la verdad co71io los siinpl(,s razoitarnieiztos que puede 
hacer, naturalmente, un hombre de buen sentido respecto alas 
cosas que se le presentan. Y aún así, pensaba que coino hemos 
sido todos niiios antes de ser hombres, y hemos necesitado du- 
rante largo tiempo ser gobernados por nuestros apetitos y nues. 
tros preceptores, que a menudo eran contrarios los unos a los 
otros, es casi imposible que nuestros juicios scan tan puros, y 
tan sólidos como lo serían si hubiéramos tenido el uso í~ite,gro 
dc  nuestm rarón desde el inoinento de nacer y no hubiésemos 
sidi) nunca &dos más que por ella. . . 16 '  

En todo el alegato preliminar a la obra mencionada --el Nuevo 
pacto socialpropuesto a la Nació11 ~s/ )añola- .  se encuentra la hue- 
lla de Descartes. Efectivamente, en otro pasaje, seleccionado entre 
vanos más, Maldonado hace mención de la idea relativa a la opi- 
nión de que el universo no es u11 caos i~zfovne, "un hacinamiento 
confuso y desordenado de seres. . .", sino que, por el contrario, es 
" . . . una máquina admirable y asoinbrosa por la unión, enlace y 
ei,cadenamiento que reina en el conjunto. . ." Esta exacta y ar- 
moniosa correspondencia de todos los seres del universo, es lo 
que llamamos "orden, orden d<l i ~ ~ u n d o ,  orden dela naturaleza". Y, 
precisamente, ". . . es el resultado forzoso y necesario de aquellas 
relaciones eternas, leyes constantcs e invariables de  mutua subordi- 
nacibn y dependencia que Dios estableció entre todos ellos, y en 

16' 
Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 1I.p. 21. 

169  
René Descartes, Eldecuriu del método.  se~unda parte. ob. cit., p. 142. 
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cuya virtud, los unos están ligados con los otros, y con el inmenso 
todo a que pertenecen. . ."170 

Por otra parte, todas estas relaciones de los seres creados, tienen 
como centro ai hombre, ". . . para cuyo uso aparece, desde luego, 
haber sido destinado todo cuanto existe en el cielo y en la tierra. . ." 
Ahora bien, siendo estas relaciones eternas e inmutables, como la 
voluntad del Ser Supremo que las fundó, ". . . no es extraño que 
sea eterno e inmutable el orden que en ellas reina. . ." 

Pero, asimismo, idéntica cosa sucedería en el orden moral de las 
sociedades humanas, ". . . si entre las acciones del hombre y las 
leyes del orden físico, reinara inva~iablemente una relación cons- 
tante e inalterable de conformidad. . ." Mas, por des~acia,  el 
hombre es el Único de todos los seres que, por su ignorancia y la 
debilidad de sus órganos, está dotado del funesto don de poder 
abusar frecuentemente de su libertad, y desviarse del orden y de 
sus leyes. 17' 

En estos conceptos de Maidonado -pienso yo- encontramos un 
eco bastante fiel de las ideas cartesianas, y, a manera de botones de 
pmeba, transcribo las siguientes referencias: 

Efectivamente, dice Descartes: 

. . . Y para dar un poco de relieve a estas cosas y poder decir 
más libremente lo que pensaba, sin verme obligado a seguir, ni a 
refutar las opiniones admitidas entre los doctos, resolví dejar 
este mundo a sus disputas, y hablar solamente de lo que ocum- 
ría en uno nuevo, si Dios crease ahora en los espacios imagina- 
nos, suficiente materia para formarlo y agitase desordenadamen- 
te las diversas partes de esa materia, de modo que resultase un 
caos tan confuso, como pudieran imaginarlo los poetas, y que 
luego no hubiese otra cosa que prestar a la naturaleza su ordina- 
rio concurso, dejándola obrar según las leyes por El estableci- 
das.. . 171 

Pero este no es el planteamiento completo de Descartes, quien a 
lo anterior agrega: 

Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 11, p. 22. '" Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 11 p. 22. 
171 Rcné Descartes. ob. cit., quinta parte, p. 164. 



. . . Además hice ver cuáles eran las leyes de la naturaleza, y sin 
apoyar mis razones sobre ningún otro principio más que sobre 
las perfecciones infinitas de Dios, intentaba demostrar todas 
aquéllas en las cuales pudiera haber alguna duda y probar que 
son tales que, aunque Dios hubiera creado varios mundos, en 
todos ellos regirían las mismas leyes. Después de esto, mostré 
cómo la mayor parte de la materia de ese caos, siguiendo esas 
leyes, disponerse a arreglarse en una cierta forma que la hicie- 
ra semejante a nuestros cielos, como una parte debía componer 
una tierra, otra los planetas y cometas, y algunas un sol y 
estrellas fijas. . . 17' 
Para concluir su argumentación, Descartes afirma: 

. . . Sin embargo, no  quiero inferir de todas estas cosas, que el 
mundo haya sido creado en la forma que yo lo imaginaba, 
porque es más verosímil que Dios, desde un principio, lo ha 
creado tal y como debía ser. Pero es cierto -y esta es una opi- 
nión frecuentemente admitida entre los teólogos- que la 
acción por la cual Dios conserva el mundo, es siempre la misma 
por la que lo creó, de modo que, aun cuando no le hubiera dado 
al unnciuio otra forma aue la del caos. habiendo establecido las 
ley'es de'la naturaleza y Prestando su cbncitrso para que obraran 
como ellas acostumbran, puede creerse sin menoscabo del mila- 
gro de la creación, que todas las cosas que son puramente 
materiales, con el tiempo hubieran podido llegar a ser como las 
vemos en el presente, y su naturaleza es más fácil de concebir 
cuando se ven nacer poco a poco, que cuando se las considera 
totalmente hechas.. . 174 

Por último, Descartes, en la misma Quinta Parte del Discurso, 
afirma que él siempre se ha mantenido firme en la resolución que 
tomó de no suponer otro principio que el que había expuesto para 
demostrar la existencia de Dios y del alma, y de no recibir como 
verdadera, cosa alguna que no pareciese más clara y más cierta que 
las demostraciones de losgeómetras. Y ,  agrega que también ". . . he 
observado ciertas leyes establecidas por Dios en la naturaleza, leyes 
de las cuales ha impreso tales nociones en nuestra mente y, des- 
pués de reflexionar sobre ellas con la debida atención, no podemos 

173 
Rrné Descartes, oh. cit., quinta parte, p. 164. 

'74 René ~ c r ~ ~ t e r , o b .  cit., quinta parte, D P  165-166. 
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poner en duda su exacto cumplimiento en todo lo que existe o 
>> 1 1 5  se hace en el mundo. . . 

Y, más adelante, insisto nuevamente en el tema, dice: 

. . . Así primeramente describí esa materia y trataba de presen- 
tarla de tal modo que no hay, a mi parecer, nada en el mundo 
más claro y más inteligible, excepto lo que antes he dicho de 
Dios y el alma, pues hasta supuse expresamente que en ella no 
había ninguna de esas formas o cualidades de que disputan las 
escuelas ni, en general, ninguna otra cosa cuyo conocimiento no  
fuese tan natural a nuestras almas, que no se pueda siquiera 
fingir que se ignora. . . "' 
Esto vale para destacar el antecedente -en mi opinión- de las 

ideas de Maldonado, respecto del origen y de la calidad de las leyes 
de la naturaleza. Y en cuanto a la segunda parte de la proposición 
de  Maldonado, relativa al hecho de que por desgracia el hombre es 
el único ser que puede abusar de su libre albedrío y desviarse del 
orden y de sus leyes, es indudable que también tiene su origen en 
Descartes, como se infiere con certeza de la siguiente referencia, 
que ya he consignado, pero que en bien de una mayor claridad de 
mis juicios, reitero: 

Hay que recordar -una vez más- la célebre proposición con la 
que se inicia El discurso del método,  y en la que se establece con 
firmeza, la suficiencia de la razón natural: "El buen sentido es lo 
que mejor repartido está entre todo el mundo. . . . . . y así la 
diversidad de nuestras opiniones n o  proviene de que unos sean más 
razonables que otros, sino únicamente de que conducimos nuestros 
pensamientos por caminos distintos y no consideramos las mismas 
cosas. . ." 17 '  Y, agregaba el filósofo: 

. . .No corren parejas el común privilegio de la razón, con los 
resultados usuales de su ejercicio, defecto exclusivo de aplica- 
ción que nos anticipa la voluntad ur$da por la necesidad o 
extraviada por el prejuicio, responsable tanto del error, como 
del mal. . . 

"S René Descartes, ob. cit., quinta parte, p. 163. 
'lb René Descartes, ob. cit., quinta parte, P. 164. '" René Descartes, ob. cit.. quinta parte, p. 164. 
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Fácilmente, se entiende el sentido de este planteamiento ético 
del problema del error: 

. . . nada hay tan grande como la voluntad o el libre albedrío 
que yo experimento en mí. Y lo que parece más notable, a este 
respecto, es que de entre todas las otras cosas que hay en mí, no 
hay ninguna que sea tan perfecta y grande, que no  reconozca 
que podría muy bien ser aún más perfecta y mayor;. . . . . . Só- 
lo la voluntad o libertad del albedrío la noto en m í  tan grande 
que no  concibo idea de otra más amplia y extensa, de manera 
que es ella principalmente la que me hace conocer que estoy 
hecho a imagen y semejanza de Dios. Y aun cuando es, sin com- 
paración mayor en Dios que en mí, tanto por razón del conoci- 
miento y de la potencia que con ella se juntan y la hacen más 
firme y eficaz, cuanto así mismo por razón del objeto, pues se 
aleja y extiende a una infinidad de cosas más, aún así, no me 
parece más grande, si la considero formal y precisamente en 
s í  misma. . . "8 

Ya al final, Descartes se pregunta: ". . . ide  dónde nacen, enton- 
ces, mis errores?. . . ", y se responde: ". . . Nacen de que la uolun- 
tad siendo mucho más amplia y extensa que el entendimiento, no  
se contiene dentro de los misrnos límites, sino que se extiende, 
además, a las cosas que no  comprende, y, como de suyo es indife- 
rente, se extravía con mucha facilidad y elige lo falso en lugar de 
lo verdadero, el mal en vez del bien; y esta es la causa por la cual 
me engaño y peco. . . 3 ,  179 

Es decir, la potencia de querer, como la de concebir, son dones 
que recibimos naturalmente de Dios, y tal y como llegan a noso- 
tros, no pueden ser causa de error o de pecado. Pero no  puede olvi- 
darse que el hombre tiene dos facultades, la voluntad -o libre 
albedrío- y el entendimiento, y que siendo más amplia y extensa 
la primera, no se contiene dentro de los mismos límites, sino que 
se extiende a cosas que nG comprende, siendo, así, origen del error 
y del pecado. Así pues, la vo!untad o libre arbitrio en la aplicación, 
fuera de sus límites, es la causa de los errores humanos. 

En consecuencia, la voluntad nos pertenece, su uso está en nues- 
tras manos, y tiene en nosotros una excelencia divina. Toda la 

"' René Descartes, Meditaciones mrrofisico$, Meditación Cuarta, Ediciones Ibéricas, 
Madnd, 1965, pp. 237-238. 

'79 René Descartes, ob. cit., Meditación Cuarta, pp. 237.258. 
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responsabilidad en la conducta nos está reservada con exclusividad. 
Descartes podía concluir con Rousseau: ". . . Todo está bien 

cuando sale de las manos del Autor de las cosas; todo degenera en 
las manos del hombre.. ." Se me ocurre pensar que en ambos 
casos, se trata de una especie de confesión de piadosa humildad. 
Del reclamo implícito de la ayuda de Dios para lograr la salvación. 
En verdad -pienso yo-, en estas proposiciones se oculta toda la 
soberbia del ángel rebelde. Y, en definitiva, es la superación decisi- 
va del error y del pecado, asumida por el hombre, con la única 
asistencia de sus fuerzas naturales. 

Resulta casi obvio comprobar que si Descartes dice que los 
errores nacen de que la voluntad es más amplia y extensa que el 
entendimiento, y que no se contiene dentro de los mismos límites, 
sino que se extiende, además, a las cosas que no comprende, y se 
extravía al elegir lo falso en lugar de lo verdadero, el mal en vez del 
bien, Maldonado recibió y comprendió la lección, y, así, afirma 
que, al igual que las leyes naturales que rigen el mundo físico, éstas 
deberían gobernar "el orden moral" de las sociedades humanas, ". . .si entre las acciones del hombre y las leyes de orden físico, rei- 
nara una relación constante e inalterable de conformidad;mas por 
desgracia" -agrega- "el hombre es el único de todos los seres que 
por su ignorancia y debilidad de sus órganos, está dotado del don 
de poder abusar frecuentemente desu libertad y de sus leyes.. ."la' 

Por otra parte, siguiendo la línea cartesiana, tal y como lo hicie- 
ron todos los filósofos, los artistas y los científicos del que podría 
llamarse -con muy senas reservas- el período de la recepción de 
la iiustración en México y en el resto de América, Maldonado criti- 
có severamente a la escolástica y la consideró acabada y decadente: ". . . La jerga escolástica, nació en un siglo de opresión y despotis- 
mo, y de tinieblas; el fárrago indigesto del Derecho Romano inun- 
dó la tierra de leyes serviles y arbitrarias.. . . . . la  colección 
espuria de isidoro fue producción de uno de los siglos más famosos 
por la ignorancia del clero y de los legos. . ." 

Para Maldonado, no eran ni éstas, ni otras, las armas con las que 
los literatos podrían triunfar sobre los tiranos ". . . a esta hidra 
contumaz y penitente solo se la bate victoriosamente con el nervio 

''O ~ n n d o c o  Severo Uildoiudo, ob. cit., tomo 11, p. 22 y tomo 1, p. 147. ' ~ n n g r o  S- ~ i l d m a d o ,  ob. cit., tomo L, p. III. 



irresistible de la robusta y varonil filosofia política, de aquella filo- 
sofía que se encuentra en el orden eterno de la naturaleza, el 
primer anillo de la cadena social que cultivan los publicistas más 
ilustres de Europa. . ." l a 2  

Después de estos juicios tan adversos a la escolástica, Maldonado 
insiste: ". . . en aquellas épocas, en la filosofia y la literatura, ha- 
bía quizás más esplendor, pero muy poca solidez. . . " Y esta poca 
solidez consitía en que: 

. . . se ignoraba el derecho natural; que la moralidad se encontra- 
ba pervertida por un fanatismo insensato, por unas supersticie 
nes miserables; que cualquiera sueño, visión y oráculo, causaban 
a cada instante funestísimas y vastas conmociones; y que, aun 
cuando no se hayan curado completamente los pueblos de 
tantos males, ha disminuida sin embargo inf i~i to su intensidad, 
y la experiencia de lo pasado no se ha perdido totalmente para 
lo futuro. Sobre todo, las luces se han extendido y propagado 
de tres siglos a esta parte; la civilización ha hecho progresos muy 
notables.. . . . . y la espera de las ideas en todo género se ha 
engrandecido: entregado el hombre a estudios abstractos ha 
conocido mejor el destino que le indicaban la razón, [o naturale- 
za,  y sus relaciones en la sociedad. . . . . . se  han esparcido lus 
luces. . . 
En esta situación, el ilustre teólogo, inflamado del espíritu de 

renovación o de reforma de la Iiustración, y en su caso concreto, 
por Descartes, angustiosamente se pregunta: ¿Por qué no se ha 
perfeccionado la sociedad en general?, y, antes de respordrrse, 
formula otra pregunta: ¿Tendrías la intención de pensar que la 
especie se va deteriorando? Y, viene la respuesta: 

. . . Guárdate de la ilusión y de las paradojas del misántropo: el 
hombre descontento siempre del presente, atribuye a lo pasado 
una perfección falsa, que no es más que la máscara de su triste- 
za. Elogia a los muertos en odio y a los vivos y golpea a los hijos 
con los huesos de sus padres. . . . . . El hombre inexperto y des- 
confiado cree en la voz de los sepulcros y enel testimonio de los 
monumentos. . . . . . pero es muy cierto que algunos países han 

' Francisca Scvffo Maldonado, ab. cit., tomo I, p. IV-V. '" Fmndsco SweroMddonado. ob. cit., tomo 1, pp, 154-155. 



ALFONSO NORIEGA 

decaído de lo que fueron en otros tiempos; pero si el espíritu 
sondease en lo que constituía entonces la sabiduría y la felici- 
dad de sus habitantes, hallaría que hubo en su gloria [Maldo- 
nado repite su frase condenatoria] mucho esplendor y poca 
solidez. . . '" 
Maldonado, tal y como su maestro y guía -según mi punto de 

vista-, desprecia, repudia y estigmatiza a la escolástica. A este res- 
pecto, Maritain dice: 

. . . Efectivamente era una época en que el anstotelismo deca- 
dente, incapaz de mantenerse en el reino del intelecto, se tomó 
día a día más esclavo de la apariencia exterior -es decir, mien- 
tras una nube ocre oscurece las opiniones sobre fenómenos y 
conceptos confusamente empíricos- y demuestra en la práctica 
con su modo de proceder, ese materialismo helado que es el cas- 
tigo de los llamados de la sabiduría cuando juegan sucio; Descar- 
tes percibe de una simple mirada (demasiado simple) la necesidad 
de retornar de las apariencias externas, ccn sus interminables 
contradicciones, a fin de elevarse a las realidades espirituales que 
el conocimiento de sí mismo revela. . . 
Pero es pmdente retornar, brevemente, a un punto que conside- 

ro que es esencial en la filosofía de Descartes, y que, por mi parte, 
estimo que tiene el mismo carácter en el mexicano: me refiero a la 
preeminencia del método, así como del criterio matemático. 

Creo que no es necesario probar que Maldonado finca todo su 
sistema en un criterio matemático, puesto que es ostensible. He 
consignado su punto de vista respecto de que la política es una 
ciencia tan invariable en sus principios, como la geometría. Asimis- 
mo, todo el desenvolvimiento de sus proyectos de constituciones, se 
fundan en uncriteriológico-matemático. En efecto,Maldonado par- 
te de una serie de principios, y de ellos deduce, implacablemente, to- 
do el cuerpo de su sistema. Por otro lado, todo el edificio de sus 
construcciones socio-políticas, está cimentado en el drden natural, 
que obedece a leyes -semejantes a las matemáticas- que son uni- 
versales y necesarias. Y, por último, este orden de la naturaleza es 

la4 Fnui&co Scvno Maldonado, ob. "t., tomo 1, pp. 155-154. 
18' Jaeques Maifain. El a n í o  de Descartes, Riblioteca Nueva, Buenos Aires, 1956, 

p. 24. 
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la obra magnífica de Dios, quien, por otra parte, en unos cuantos 
Mandamientos, resumió admirablemente todo un código de con- 
ducta del 5ombre, y, con ello, creó u n  orden pe~ fec to  en la natu- 
ra.ez ., y una riorzl admirable. 

He mencionado que ljescartes recapacitó mucho sobre la idea 
muy simple y maravillosamente clara de que la ciencia había de ser 
la obra de una sola persona, ". . . una obra hecha por la mano de 
u n  solo artífice . . ." ". . . Como es cierto, fuera de toda duda que 
en el estado de la verdadera religión, donde Dios solo dispuso to- 
do, debe estar incomparablemente mejor ordenado que todos los 
demás.. ." l a s  

Siguiendo este camino de pensamiento, el filósofo llegó -según 
él- a convencerse y a concebir a la ciencia como la ciencia admira- 
ble. Consideraba que sólo a él, y, a través de los siglos a sus descen- 
dientes, les estaba reservado el hallazgo definitivo de la ciencia, ya 
que desaparecido él, tan solo tendrían que desarrollar sus verdades 
para seguir adelante. Esto le resultaba lógico, ya que era en él y 
con él que la humanidad llegaba a su madurez, y era precisamente 
él, quien había de ser el único ingeniero de la moderna ciudad del 
intelecto, de una ciudad enteramente eeométrica v recta como un 

u 

diseño. 
Descartes, pues, se consideraba el descubridor de esa ciencia ad- 

mirable, y, de esa manera, todo resultaba, simplemente, una cues- 
tión de invención matemática, el descubrimiento de la geometría 
analítica, o bien aquel gesto atrevido, con el cual creyó fusionar 
las diversas ciencias matemáticas en una sola ciencia de proporcio- 
nes, o la cuestión de la invención de las cuatro leyes del Método, 
o aun la intuición de una especie de simbolismo análogo a la ca- 
racterística universal de Leibnitz. 

Dice el ya citado Maritain: 

. . . Bajo el semblante severo y austero de Descartes, brillan dos 
cosas vivientes, dos verdades preciosas: una es la antigua y la 
otra la nueva La última es la verdad reciente de la ciencia físico- 
matemática, la anterior es aquella verdad antigua, el precepto 

l a 6  RenC Descartes, El discurso del mé todo ,  segunda parte, p. 142. 
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socrático y cristiano: vuelve dentro de ti y al elemento espin- 
tual en tu interior. . . la' 

Descartes, cuya habilidad como hombre de ciencia escasamente 
puede ser exagerada, no sólo sentía o divinizaba, y en efecto utili- 
zaba -o empleaba- los recursos de  las matemáticas, aplicados a 
la ciencia de la naturaleza -como lo hizo Galileo, por ejemplo-, 
sino que también tenía una clara visión intelectual de la estructura 
interior y de los derechos de la ciencia físico-matemática del mun- 
do, con todas sus exigencias. 

Así pues, para concluir, fue Descartes, sin duda alguna, el prin- 
cipal inspirador de los principios esenciales que animan el sistema 
jurídico-politico de Maldonado, que fue ordenado y estructurado 
sobre bases keométricas, o, más bien, sobre bases lógico-matemá- 
ticas. Efectivamente, fue Descartes, quien respondiendo a un sue- 
ño casi sobrenatural, que tuvo en noviembre de 1619 -sueño del 
que él mismo nos informa-, decidió que su misión, la gran razón 
desu vida, era dedicarse a crearlaciencia -la ciencia admirable- en 
la cual se unían todo el esplendor del conocimiento físico-matemá- 
tico, puesto que era el triunfo universal de la claridad matemática, 
y el esplendor de la interioridad espiritual, por cuanto era una 
emanación de la ciencia de Dios en nuestro espíritu, una especie 
degeometría angelical, como dice Maritain. 

En la búsqueda de la verdad, el punto de partida de Descartes 
fueron la evidenck y la sinceridad, que, en verdad, no son sino una 
misma cosa. La evidencia corresponde a la idea; la evidencia es la 
sinceridad de la idea. La sinceridad corresponde al espíritu; la sin- 
ceridad es la evidencia del espíritu. 

Ahora bien, afinna el filósofo al que vengo refiriéndome: 

. . . bien a las claras se muestra cómo la aritmética y la geome- 
tría son mucho m& ciertas que las otras ciencias, ya que su obje- 
to es tan claro y tan simple que no tienen necesidad de suponer 
nada que la experiencia pueda poner en duda, y que ambas pro- 
ceden por un encadenamiento de consecuencias que la razón va 
deduciendo unas de otras. . . . . .Eso no  quiere decir que la arit- 
mética y la geometría sean las únicas ciencias que es necesario 
aprender, sino que los que buscan el camino de la verdad, no 

" Jicques Muihún, ob. cit., p. 24. 



deben ocuearse de aouello oue no  ofrezca u n  conocimiento 
igual a la certeza de las demostraciones aritméticas y geomé- 
tricas. . . le' 

En consecuencia, esta referencia, como todas las demás que he 
consignado, me autorizan a llegar a la conclusión de que Descartes 
llegó ala filosofía por el camino de las matemáticas. Y, como corola- 
n o  de este principio, afirmar que: ". . . Para no caer en el error, va- 
mos a enumerar aquí los medios por los cuales nuestro entendimien- 
to puede elevarse al conocimiento sin temor de equivocarse, exis- 
ten solamente dos: la intuición y la deducción . . ." l e 9  

Aparece aquí otra idea original de Descartes: la de la luz natu- 
ral. Esta es una guía segura de la inteligencia, y se deriva de la con- 
cepción cartesiana de la razón. El buen sentido, que es la facultad 
para juzgar o para distinguir lo verdadero de lo falso, pertenece, 
por esencia, y enteramente, a cada ser humano. 

El buen sentido o la luz natural es propio de la razón en su esta- 
do de pureza, según nos la diera Dios. Así, hay en el espíritu hu- 
mano, algo dedivino. En él han sido puestas las semillas de los pen- 
samientos útiles; aquellas que aun olvidadas o ahogadas por los es- 
tudios contrarios, no obstante producen frutos espontáneos. De 
ahí que la luz natural guía al hombre sensato, mejor que la lógica 
a los sabios, pues a modo de un instinto seguro, conduce sus pen- 
samientos por sendas sencillas y euidentes. El álgebra y el análisis 
no han sido sino los fmtos espontáneos de los principios innatos 
de ese método. 

Es cierto que Maldonado no utiliza el concepto textual "luz na- 
tural", pero su contenido y naturaleza sí fueron recogidos por él, y 
aparecen en sus textos más importantes, con otro vocablo por 
nombre. Por ejemplo, al conminar a los jóvenes que no desesperen 
de que el despotismo será vencido, argumenta en forma extensa, 
y señala que en los tiempos que él llama modernos, se habían pro- 
ducido cambios favorables muy  importante^ y prometedores, so- 
bre todo en Europa, y fiel -una vez más- a sus convicciones, Mal- 
donado afirma: ". . . Y este mejoramiento es un efecto necesario 
también de las leyes de la naturaleza; a causade quepor la ley de  la 

l e  René Descartes, Reglar poro la Dirección del Espíritu, Regla segunda, Ediciones 
IbCricas, Madrid, 1965, pp. 270-271. '" Rent Descartes, ob. cit., Regla tercera, p. 272. 
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sensibilidad, el hombre tiende tan invenciblemente a ser dichoso, 
como el fuego a subir, la piedra agravitar y el agua anivelar . . 

En estas cuantas líneas de Maldonado se encuentran dos ideas 
que tienen raíz de clara inspiración cartesiana: la de la existencia 
de un orden en la naturaleza, así como la de que este orden está re- 
gido por leyes universales, necesarias y eternas, y la idea de que el 
hombre, por su sola razón, por la luz natural, conoce la verdad. Y, 
sin lugar a duda, Maldonado llama a la luz natural, ley de  sensibili- 
dad, o sea lo mismo, puesto que se impone al hombre invencible- 
mente. 

Posteriormente, Maldonado se refiere a la necesidad de enfren. 
tarse a una organización racional de la sociedad, y dice: 

. . . Hemos vivido hasta ahora, en una sociedad formada al aca- 
so, sin bases fijas, sin convenios libres, sin estipulaciones de de. 
rechos. Hoy queremos extender un contrato regular y para ello 
investigad, cuáles deben ser sus bases. Nuestros padres han mar- 
chado por la senda de la ignorancia y la costumbre de seguirlos 
nos ha descarriado. Todo se ha hecho por la violencia, por frau- 
de o por seducción, y las verdaderas leyes de  la moral y de  la ra- 
zón están todavía oscurecidas. ¡Desembrollad este caos, descu- 
brid sus relaciones! Quienquiera que sea la potencia activa; la 
causa motriz que rige el universo, habiendo dado a todos los 
hombres, los mismo órganos, las mismas sensaciones y necesida- 
des, ha declarado por ese mismo hecho, que daba a todos los 
mismos derechos al uso de sus bienes, y que todos los hombres 
son iguales en el orden de la naturaleza. En segundo lugar los ha 
hecho libres, de modo que ninguno está sometido a otro y que 
cada uno es propietario absoluto de su ser . . . 191 

Asimismo, Maldonado funda el derecho natural en el orden del 
universo, que, según él, se conoce directamente y se impone a to- 
dos, de la misma manera en que los derechos naturales que recibi- 
mos de la bondadosa mano de Dios -de acuerdo con el teólogo ja- 
lisciense- se conocen por la luz de la razón, que es un equivalente, 
sin duda, de la luz natural cartesiana. 

Por Último, se impone una pregunta: Icómo se llevó al cabo la 

''O Fnncileo S e v m  Maidonado, El Fond del Impetio Mexieam, tomo 1, p. 156. ''' Francita> SNno Mddanado, ob. "t., tomo 1, p. 160. 
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recepción del pensamiento de Descartes en Maldonado? Estimo 
que la respuesta es fácil y sencilla: Maldonado era teólogo, maestro 
en Guadalajara, y un hombre de muy grandes inquietudes intelec- 
tuales, y, como lo demuestra en su obra, era un lector de gran avi- 
dez y poseía una información extraordinaria. Así pues, no es aven- 
turado afirmar que conoció todas las obras -o por lo menos algu- 
nas- de Descartes, a quien cita expresamente, y declara que es "el 
primer pensador de  la Europa moderna, el conquistador de  la liber- 
tad filosófica . . . " 

Pero, aún más, es necesario recordar el ambiente cultural que 
existía en aquellaépoca: los jesuitas exiliados por Carlos 111 habían 
difundido con extensión la nueva corriente cartesiana. Los litera- 
tos, los hombres de ciencia, repudiaban la escolástica y rendían 
culto a las nuevas corrientes de pensamiento de la ilustración. En 
especial, Juan Benito Díaz de Gamarra y Dávalos, quien de una 
manera franca y abierta postuló el cartesianismo, y en su clásica 
obra, Elementa Recentoris Philosophiae, defendía las ideas filosó- 
ficas de Descartes en la Nueva España. Parece muy probable que 
dicha obra fuera publicada en el año de 1774, y, según los datos 
que aportan los comentaristas, ésta fue declarada texto obligatorio 
en varios seminarios, por lo que seguramente llegó al conocimiento 
de Maldonado, junto con Los errores del entendimiento humano, 
también de clara filiación cartesiana, publicada en 1781. Por otra 
parte, este ambiente renovador y, más aún, revolucionario, inspira- 
do en las ideas de la Ilustración, que se había difundido en la Nue- 
va España, tal y como ya lo he consignado con anterioridad, tuvo 
un foco luminoso y brillante en Guadalajara, lugar en donde vivió 
y escribió Maldonado. De esto, nos ilustra con claridad y justeza 
el eminente historiador e investigador mexicano, don Antonio 
Pompa y Pompa, en la Introducción a la publicación que hizo el 
Instituto Nacional de Antropología e Historia, de una edición fac- 
similar de El Despertador Americano, periódico insurgente publi- 
cado por Maldonado, en Guadalajara, en 1810. El comentario de 
Pompa y Pompa, es el siguiente: 

. . .Al finalizar el siglo XVIII y primeros años del X~X, era nota- 
ble la inquietud en la conciencia novo-hispana, muy particular- 
mente en el pequeño mundo intelectual de la Colonia;, ya era 
procesado en Guadalajara por sus ideas renovadoras el Vice-rec- 
tor y Regente de Academias del Colegio de San José, don Juan 
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Antonio Montenegro, licenciado en teología y filosofía; y por el 
Santo Oficio de la Inquisición, en la ciudad de México, el semi- 
narista Juan José Pastor Morales; los nombres del licenciado Ver- 
dad y del P. Talamantes se vuelven sospechosos y tiran a lo in- 
mediato; las teorías de Juan Jacobo Rousseau, Voltaire, Montes- 
quieu y Bentham, se habían difundido provocando uno de los 
más trepidantes movimientos revolucionarios en las ideas de la 
Nueva España. . . 19' 
Por cualquiera de estos conductos, o más bien, por todos ellos, 

Maldonado conoció las obras y las doctrinas de Descartes y, como 
buen hijo de la ilustración, las asimiló y las adoptó, tanto más, que 
indudablemente satisfacían su espíritu crítico, y su temperamento 
revolucionario y luchador. 

Pero, debe quedar precisado que Maldonado formó parte del 
movimiento de la Ilustración, y fincó su sistema filosófico, jurídi- 
co y político, en los principios esenciales del cartesianismo, y, por 
tanto, al lado de Gamarra, y de los jesuitas del siglo XVII, en la fi- 
losofía; de Sigüenza y de otros, en la ciencia, Maidonado represen- 
ta el tratadista de la política de acuerdo con el pensamiento de la 
Ilustración, del "siglo de las luces", y en esto, también fue un pre- 
cursor. 

19' Antonio Pampa y Pompa, "Intmducción", ElDcrpsn<idorAnmcano. faerimil y 
pmccm, 
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